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FERSEVRANCtA, FC Y VALOR. — SAGACIDAD DE CoLón.—L/ RAZÓN DE
ENAR3OL/d? EL ESTANDARTE DE LA FE.—ALFONSO V.—PETICIÓN
SCILOA DEL MON,aGA DR Powruc;L.---OrR; VIVEZA DE COLÓN.

'4	 EJ E a de;( tic la ventura, de la especu)8c10n y del gaje, Rio
-'Ç	 la primera que ,ncj uetú la inirignación del Ger2 rivs su

persevcnuciii.su fe y su valen' igualaron al ardor de aqiiu-
las ;ilénas go erzeras (• i ntrépidas que se )ZLIW;I:I cci la cariri':t ile

la gloria ; y la gloria es enñentársele al ímpetu violento de
los clementes, para ir lo más lejos posible fi sondear los se-
cretos <le la iiittinilcza, :iñzvlieilo al combate <le lit que
lucha con el 1 iifrn-tuuio, la iii itiortn 1 virtud del sncrificio sii
la desesperación, de la muerte sin recriminación.

C&úi tenía la suíicie'i Ic sagarid:id para com r>ren'Jer que
debía ciar á su cinpi'ea p:u'ticular, el matiz do UI) interés ge'
nora), y u i ngú u otro lludía col) ve i ir i núj c) r en aquellos ti eni-
pos de efervescencia religiosa, que el servicio de la religión
cristiana, que no podía deja 1' de tener eco, sobre todo en el
diapasón del clero tan potente en aquella época, para disua-
dir ó comprometer el espíritu de la nación

En efecto, les u'ílccipes católicos ile Espaii:i, Isabel y Fer-
nando, á (jalones Cnlón t.eiitaiido tui último esfuerzo pura lle-
var f cabo su mteuto, so había dirigido, acogieron el jiensa'
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intento con un disfraz de bellos colores, bajo el cual ibati
ÍL ocultar su sed de cmiqiiitas, de rijiicza&, litru satisñtcer
su tiatu, ti nizibición ; Y lIIitCl) i iQ 'ti iflter& al intcré de Co-
lón , e ti rl wi a n tu ci es a ud arte de la fe, q ue les p ruin el ki

arrastrar á su agrado (Ial!! iótt de LIS iiiuRiutidt', fO1IIit3ltí
leves, inipri tui r el terrur, tornar y retoiit:ir las esperanzas, las
:igciil fas, y por último, presentarse come' una u: isericord iosa
provideilcia, enjugando las L\griinas hechas derramar lar ellos
it eso ¡!)¡sin(, pueblo. El inundo conoce la conducta obser-
adU Uds t;irik por los ennquist;tdtiie, con ¡os hombres, 6 di -

remos P. ej or, con la débil é indefensa 1 itt tun ni 1 uI del Nuevo
Ma,,h., tflita1a con oe odio instintivo del vicio contra l:i
ilii)WIICI:l, (l(' la iniquidad eOntr;i la jtist(i;i, de: la $.iIaI1ÍL
contra la libertad.

Por las tifos 1471 Í 1171, Cjioca mi que, p(tr cOIlsecUcliCia
de la lectura ¡le las cci1'is iiiaitttsci has de la rel:,cióli de
Mario Pido sobre las riquezas le) Asia orieiit:il, se había des-
sirLq do un verdadero ardor entre los vi:ti)rr,s, y excitado las

i inaginaeio:ies : fui-ja rse gran it Ú tuero de buenas forlu tuis que
sólo es 1 i..'r:iban la voluntad de ir pura recogerlas las lec-
turas, las erónicn y los coiijciitos que se suceiliali como una
corriente que 10(105 tenían qi:e :ttntvesar, habían llegado sin
(bula li:isla el eonocintiento del res' Alfonso y , demasiado buen
poi_igu lmI;1 lt'J:tr p:ILr desapercibidos los detuiles ele los
att-aid vos interesa mes q ue 1-a naturaleza de aquellas ii vi le-
giadas tiernis, ofrecían al viajero inteligente V aCUCIOSO que
las visitaba.

Una ci rcu nsta uci a entera mw tic accidental, lii za sabedor ti

Colón de que el monarca de J'urtugal, hMbbL hecho pedir
sgilosai;ieute al astróiioino Toscanelli, d E'iore:icia, por el ór-
gano del Canónigo tic Mercedes, Fernando Martínez, una re-
lación circunstanciada y IniIIUCiC,SÑ. sobre la vía más breve
por la cual pudiera llegar á la 1 td i:i, siguiendo siempre el
rumbo del Oeste. Este fué un alerta demasiado imnpom-tante
IMita Colón, que, preocupado de la m)Sma idea de buscar ¡OS

medios do abreviar la vía del Este, más allá de los inares
del A fríen, It hacía cuasi conveneorse sin detenerse eh nue-
vas reflexiones, de que ñl liahia resuelto el proaleina discutido
estudiado por los exploradores hacia mus de un siglo.



Srpero ()olz; (It) que el sen t! ¡ iU$ CI) Lo de la varia calo ú a
obraría mucho ea m: favor, en el ;imi tio del a1icp florentino,
Le hizo una larga correspondencia, en ¡a cual trasparentaba
to.la las ideas que después de mucho tiempo había venido
jirulijando y sustentando con cl estudio y las iufnmmm-tciones
susceptibles do jH3illrsQ obtener en esos Ucin ÚS, )

test,ificSndolc la resolución en ritme se eimcontr;I>,i de intentar
por cualquier metilo su tLaslad6n á la 1 udia 1 si'uielldo la
vía directa del Occidente.
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CORRESPONDEcICIA fl C01.6N CON EL. ASTRONOMÓ TOSCANEU.i.—CorIA
DE UNA CARTA DE T0SCAI4ELU A FERNANDO MARTiNES.- ToscA-
NEt.I. A9RiVlA LAS TIUtC131A$ DEL VAJE2O.—SCUWDA CARTA it
COLÓN.

. fi, U,ttóllQflhI) 'i'nc:uirjli Ç(IItC 1 )flhiIt', fr Ie'11111i1e31(uá los
ilesees do Colón tr:is:nitiudvie bU ika y ;tpoyítriiloe sus

f ,.	 .ohserv:u:ieucs pero la (use'.! rulad que oosecaba ]:l
 <It! :istróiioino abreviaban :nAs las titi lilas en que se cii-

coiit'nIia el Genovés. Fué cus 1 [71, que el Fh,reiutnç, y el
Genovés cruzaron esa correspón uleucia, y ci primero,
¡mr tnssil inicua volti titad cii	 vut• del segundo, ic remitió
MM eupht de la carta que liabín dirigido ni Utuiútiigo Fer-
iiaudo MJLÇLÍIICZ,

lié zviui la versión IiI.eraL de lii carta dirigida á (oóuI
Veo, le U leo ñ Colón, cue ut tad tiene el noble y grande

Meo de ir al país cii que nacen las especias, y, cu tun testación
A su carta, le envío eo i a de la que dirigí 1 tace )'a algunos
(lías :1 un amigo que foriui:u partí; cii el servicio (ltd q,re;Ií-

sinuci re Y 4e Portugal, de quien lu;tbí:t reejuido la urden de
escribirme sobre ee niismio sujeto...... Podría, con un globo en
la utano, demostrar lo que el desea pero 1 ,reíiero ¡iRla tuIui
1igeicia de la empresa, marcar el camnirtu sobre un titap:L, S(
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nwjaiite :1 los cartas in:irin:1s1 en que lic dosigiutdo toda la extre-
iniduil del Occidente, desde la Irlanda hasta ol ti u de la Gui-
nea li:ici;t el Sur, 00:1 [otitis las lsl:is que se e!iencc)brali en
ee ca:niiio. Ile colocado vis-.'t-v:s (costas ( le la I rl:ti,ila y
del Afrie), directamente al OeEte, el pJiiIwpio de las L;jdi:is,
con ms Islas y los lugares oit que usted 1.11C.de aborini.	 Us-

ted verá también á enánt;is millas podrá usted :ticja:se u•l molo
rticu hacia el ecuador, y á qué distancia ¡legará usted á esas re-­

¡orles tan2 fértil es y La¡¡ abu 1 nla n t.e e it especias y e:; piedras
reci Of-aS.

Dadas las condiciones de ia categoría y de la reutaci6ic
de sabio de que gozaba generalmente el nSLIÓIIO:UO Toscaneili,
ese lionibre de ancluciti y tic eiQUCiÚ, propio tamhtéu para safl:;r
la conquista del glubo ; ese hc;ml,re de genio descri ¡It ivo, que
vzó LautaS VCCCS ¡as tcinpt'sktdes sobre su cabeza. ci ra yo derri-
b:iculo ¡os r;iústili's de su lmrecu, .SaIVtttIIIO 1 tuido del furor de
l:is olas, su vida perecedera y su vala intnort:tl no se necesita-
ha de más, eolito acabarnos de decir mAs arriba, para abreviar
las tinieblas afl que se enc:uiitniba el ilu&.Lre viajero. IIUC lit os-
en vi dad obsecad u en q u oc-st:, ba e.! a st ró iii lrn o ; y quee resal: i-á ccc,
más adwiradóu del que lea, al ver los términos de la segunda
carta otro t] i rige it Guión, que (]¡e(; así

-c Usted habrá visto ya que e viaje que usted quiere em-
prender, rs mcnos CIIJhJU que (o que le piensa. (Nos ¡tenias ptrin 1-
tido subra yar esL:i parte.) Usted se cncoutrarhi persuadido de esta

facilidad, Si Ctiflhl, yo, !iubwr;t teiiidi, ocasión de tratar un gra u
número d0 personas que han estailo mi (:€i)S paises, (se ciiLiúit-
(le de 6 Titdi:i.)
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CAPITULO YXTI

GOLPE: DE GRACIA DADO A LA IMAGINACIÓN DE COLÓN. — LA FJ1ieR DEL.

ENTIJSIASM1, — COLÓr4 :RcGIENnos: A os RsYas oc Es?rÑA.-
PALA5RAS rExTeALIL — Ocu pAciót DEI. PADRL DE COLON.

1E Inc el ititinto golpe 4k graci3 cl:t ' li, a la IIn:Igltl:UUUII LIC

Desde ese tnmnento su idea Si? hizo ; soberana de
SIl jiatundeza, tbiig;ndole t no tomar sus Illiladas ni

211$ eSfIIIilXt)S 811)0 III la ejt•eI)cmIl del plan pre:Iie
dihudo va, esperado, iui.lisjcnsablc: por decirlo así, después
de todo lo que se había hahnt!o y se hablaba un Italia y

n'en Portugal, uizc!áiidose al estucl jo serio que do' la eutión

se hacia, eiert:i esptcIe de lnir;t que provocaba CH tiros la
ln)arirlad, en otros la indignación.

Colón por su parte sentía la ji peesidad ¡le acción; su es -
píritu inquieto con el ¿Icaco (le lo desconocido; la cspei ¿unza
It: III rc;Lli7.;t(:1(i1I el) 'UtiV bi'ev .	Lie'inpo Ile	 III)a Inillelisa II-

la <:Iiimer;u de los luiimros más que la noble aspira-
ción ú la gloria, oiii; fija 5 LS0 11011 it, II) que 110 

sabía 
it'

Iroceder delante de ninguna .lifculta ' l, y en quien la fiebre
del CatUSI;Uflnl) capaz ilc rcahzar las niós grandes 'osas, St:

había apoderado coinptctaincii te ¿le i,l.

Fuiy ú c':) época ¿le) uno 117 1,  :1 J •I7(, para la cual tenía
Colón 40 años, qtic: 61 dirigió v:iras cai Las b1111 razonadas, á
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los rçv ' s (le España Fernando & Isabel, hudéncloles la más
bella piritura de sus 1 )So)O ras cperaiizas, y dándoles fi cono-
cer al mismo tiQIItpci, que poseía á más de la instrucción que
había recibido cii It Universidnd de Pa' i:i, la práctica de mu u-
dios años tic uavc'gaeiútt un distintos mares.

u Vn be navegado, les decía en una de SUS cartas, du-
rante veiutitrcs aflos, cii diferejites regiones; yo lic visto toilu
el N:teionte, el Occidente y el Norte; lic visto la Inglaterra
he lito varias veces do Lisboa á la costa de la Guinea, etc :
y cmi otra les añadía: -Desde ¡iii más tierna edad l"'

a viajar por ci mar, y no he cCSa(l0 de liavegar basta
hoy. Cualquiera (JtIC se entregne ú la práctica de cate urte,
desea saber los secretos de la naturaleza de :itjtií ahajo; van,

vii cuarenta nño 911.? YO 111(1 ocupo (le el lo, y to 'lo lo que
se ha II avogudo hmsta ahora, lo 1ic mt veg:iilú yo tau) Ui &n. '

En efecto: en todos esos deLalles Ccilóii no faltaba á la
verdad : y II evab:i con eHor cierto jwrfum u tic va 1w, de coito-
cimientos y tic constancia, 9UC 110 podía tlejLr le agradar á
lo: IbIS InoflzIrc:i. Hijo primogénito de un falirie;mui. de Idos
le tina', que Lu yo sulicientes recursos para ciar á SUS Lujos
una instrucción mu y su periur :'t la que la nuivor parte de
los hijos de artesanos pn;li:in recibir cii aquel tiempo, Oolóim
CM rc:;tlineiit ini ltoail,rc de alga i:t 1 imtrimçciúii _ Nacido cii
Gério va hacia e.año 1436, ten ¡a catorce ano z cuando aban-
donó sus estudios cii la Universidad de Pavia, ;'ara seguir
la carrera (le mnar:no tie modo que w'n la ". poca de los
grandes .lescubtiinieutos geográficos que tuvieron lugar por
MS años 1192, Colón podía te:mer, cuiflo dice cii su carta,
veiimtitrcs ¡irios iii:1s ó mnemios, sobre el cristal inmenso (le los
tun res.



SU DESLUI:IZIMRNTO	 65

CAPÍTULO XXIII

CçwovÁ. se tsncTo.—ANT;curzDAn Cr.,.wvA.—VIc!SÇTUD or. LA
(TA'IA.—TESOROS QUE GUARDA GtNovA. — SU HlSTOth\ usc?:TA
CCN SANCFE.--SUS MAc1snAncs—C4ovA, PATRIA DE Co:ói -
CITAS HI5761?CA51 SOs'E PoCURSGR5 nz COLCG.--LVCAR FN QUE

NAC:6 COLÓN.- -EL PLIEBL Da	 PADRES DE Co-
LÓ.— IMS HZMAFOS ¡: F: Co:Óti

mar
el motn ',iitn, autis ru: ocuparnos de Lis iNcursiones del

It ;,_	 jrwcipn) 'le la carrera dc tualiflo del (JIlL' (lCl)IZI Si , [ - )I)ZLS

Çz.zx'S tarde gran Almirante Viirev de ms (itdin, (ue, como
un homenaje rtiuldo al ilustit viajel', i,nurdeiuios su pais natal,
consagrAndole, asi corno á Su Umnilia CU yO Iwilibre lioiirú, ttlgUiitts

(1L1C fltI in eneontrarn clrmn(s vn esta relzv',ii.

Sábese que CTistóbiII (ioIóu; fué natura) de Génova. de
esa ' :iuilad que çouitwne glandes ¿)licios de i,i:iuinl, ¡ilgu-
iuo (le una antiguedad rc:)çt.al)Ie, ril ' ios exprcivos de las
grandezas de la mine fue ant ígt;a República, que guarda en -susu
serio inestimables tesoros d os ihts gloriosos genios de la Ita-
ha, y también tina larga h:stor:a vn cuyas páginas se cuen-
tan lúntos y t:uitas escritas con sangre.

Al cnntoznj 'lar los severos ¿.a):tcJos que se encuentran cli
esa cindul, en sus esemt!oimadas yLort:iosa eai!es, pendientes
estrechas, incómodas para los tr.iiseíinti.s, HO J)UPIII3 11W'

(le pensar ci) la antigüedad 'le Iria ciulaul cii que alutitiul;i el
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niArmol do C:irr:ira, en muchos •ic los edificios que revistoti ci
)CC to do inoradas regias, cuino Cl que cii u L io tic aj o fu

lacio Dticnl, y el de [)nria m:u iiado hoy por el Municipio de
(kiiova.

Lo :iitiguc' lad de Génova, liare recordar necesariamente
la tintigiludail Je la Ttalin, y ¡85 ¿!)ocis CII que so 1)3 eflCOfl-

trailo di'ilid:i, ilhilka' la, humillada, afligida, m:iniat:ula aquí,
coi'roiLipiÍi:L allí, doiiiiiinda en todas partes, pero siempre la
il:ili:t, es decir; el pueblo ile 'lun razi le héroes; noble flor
i:i sangre ' le reyes (lite COFFC por sus venas; de uu pasado
cuasi fabuloso de un porvenir que no envejece por Ja oLer-
113 jliflilttl(l de sil genio, y La dign:dad de ese gran pueblo,
que liii sobrevi vilo ít ladogradacióti de su fortuna, guarilti u-
do siempre, como tesoro s:iCroalIL9 del Universo, las gOrias
de Petra,-ei, del Dtnt, del Taso, del Ariosto, (le Miguel An-
gel, dv It:uhiel, de Benvenuto Cellini; como Génova fi quien
le btu dado el sobre nombre de 11 ,S/e'Ijie, conserva en su pa-
Lieja Pallaviciiii, los recuerdos tic Jtubcits, de Alberto Dure-
ro, de Van-Dick, de Guercino y en )oslos de I),o-nrzo, Doria-
'Jo'1. Spi»osa, ;Jdorao, Brionole-Salc, las obras (le Leonardo
Je \T lIC!, (le los ilos Pal nos. Tinorcto, Jordhti, etc.

G(-nova, esa ah tigun ciudad, cominiovida conm I(iuliL la
Ibis, ci, oL ras é[ 'oc.ts por me:norables acoli te--. ¡ tu ¡cutos, en
tiliO de esos largos períodos que forman las noches tortuen-
Losas '1e lo pueblo', auott'j 110 SUIO su fortuna, si que SUS

fuen.:t y It sangre lesus hijos derramadas en bárbaras
guerraM intestinas, y en Sostener su rivMidad. como en otros
tiempos AL-itas y Esparta, con la que fité 5crcntsn?a Y podcrosa
i'q'i 1'Iicu lr 1 tunJa.

la patria de Andrés Doria, el legislador pruden-
te, tuvo entimo Venecia sus C&usules, sus aristocráticos; Condes,
sus Magistrados de elección iopu lar, sus renotit 1)18(102 flogc.
que la gobernaron desl6Liea y tiránicaiiiettte, cununlo un sufría
el yugo de ('xtrafias naciones

u ovo, como toila Ja [(ah a, 1 uclió licroicain mm te por su
libertad y en Cl siglo XVI FI, siguiendo la suerte de !as de-
mus repúblicas de Italia, llegó á un período do triste deca-
dencia de que 1)0 debemos ocuparnos ahora.

G.5uova, en (in, fué la patria de los predecesores y de
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gran (olóii ; pues en un registro [dceu monto] de Juan (le fi-
11CYOII1, lt ' c)iø el 3 de Ma yodi- 1311, dci CHU1 se encuentra
un extracto ci' ul legajo dci Notario, [Ii hace conocer
(. inconio Colombo, llanero] comerciante en lanas, fi ¡jo de ti u
L:tI GugI íd mo ÍGu i tlerrno] bubi Li cia cifra pG(am 3. A ndrcw,
Duero de la ¡itiert:t de S. Au<lrAs y por u it convenio ó con-
vención publicado por los S. 5. Académicos, tomado del arjo
141U4 dice que, Doincuico Colombo [el pzid re do Ct'it6bn1 Co-
lon] fffltdzt una casa con bodega, fuente Li ozzfl y ja r(Bll
,i gj lu cQ,iIfl(l(L ( j i /f)i!(t S. IhFIT€Ú' Vii la extemición 6 j,lariicie de
la puerta E A inI	 lo cine equivale d decir extra porluifl, sien -
do así que, amttiguament':l cercado 1S ataros de la ciudail
(le Génova, se terminaba cii la l Janicie c j e RAndrés, donde
aún se ve el :ceo d0 1:1 puc-rt;i.

Se asegura igual itietite, que l)oniunieo Colinabo tenía
una casa en elel vinciil<i dr Mu Iccuito, ¡ iiiuiediata al Monaste-
rio de San Steíaiio. No P!iCu]e asegurarse cii cuál de rt;is llos
casas nació Cristóbal Colón, [21 y jitesicis aún, cuando c:m Co-
'/OIdO, 1iehlccillo u(it;ido en la orilla del Ferrocarril ijtie se
ha abierto pasa hasta Génova, Li pesar de los obstetilis clifiSi

insuperables que le oponía ci Apcniiw Se;tentrional, ci isputa '1

aquella citurial la gloria 11 ser la p:ilri:t de Colón; V cli íd
existe, ulla bu milde casa, 'ni cuyo frente se encuentra u na
inscrpciJin latina antigua, ;ti2 nscgui'a que allí vió Colón la
luz por i ' rl ulirra ve/.

Sin embargo, hay generalmente la certeza iiiúrzil de que
Colón nació el, la p:trri j tii:t de S. Stef:trio, en l;t cual .e cli-
contraban las dos casas pertcnccientcs á sus padres, COfl)O ti
aseveni la antigua tradición, confiiiiia<i;t v.r el P. Ferrari, un
la Th1 ,rnia ?rju?a.ñc,lc, lid liistóriu:u Caso!¡¡, y la cli erudito
notario Piuggio.

Los padres del ilustre genovés, fueron F)orninico Coloiti-
¡in, y Susatitia, A quien Casomii l da el sobrenombre ó apelli-
<lo ' le .flYnhozcii?'os5ql, Lo' lav ía notorio en UCiiova, hecho consta-
tado en el acto del convenio arriba citado, ci cual la presen-
ta como nacida en £Sulti 6 (Son), ciudad de ¡a Itilici t del Na-
ciente, donde los antiguos Colombo poselan una casa, según

(13 M. ferio, val: 2 ji:lrt 2, fol: 22.
(2 Cod: J)ip: Chn: 1523,
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aparece riel inventario de los bienes de Oberto Colombo, he-
cho ior su viuda l3ensevega, tvstnnt de su hijo menor, en nao
de O de enero de 288.

Dow en ¡co y Susana tuvieron cuatro it ijos, Lrc varones y
una lioinln.i. El pH mogéni In fuá lb nado (Jritóbal, [7lnesro
héroe] para recordar ó sustituir en él, el itom bro de ni rn ¡cm-
lun de in misma familia, que vivió en Génova por los :iflns
de 1140, s(g( u noticia iii ni serita tomada del célebre Sena-
dor Federici el segundo génito se llamó JIartolonzÑ?c0, y Cija-
como el tercerol tjl:e le llamaron en EspaiSa I)icjjo. Ictióra-
se CI nombre de lii liernan a que fuá casada con un tal Cinco-
mo haya reilo.
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CAPITULO XXI \'

PRIMERAS EXCURSIONES.—IN7RENDZZ DE]. CARACTER DE COLÓN.—I-toN-
RADEZ DE COLON. — Exl':cloN A Tu:;s .- E REY

DA , ¡;o'. —PALADEAS CTACAS POR FERNArDo EN El. CAPiTJ_O W. —

LisBoA. CENTRD DE LOS PROGRESOS MARiTM3S.—COLóN, SU TRAS-

LACIÓN A PORTUGAL.--E1 CARDENAL MEDINA CQL;.— Lo QUE Hi

zo FERNAN•D, REY DE ARAGON Y DE SEVILLA.

Hr 
1.1.
	 Iieiitos dicho ¿tnt.eriornieniu qué cdueacun bahía it-

J/x )	 CI 131(10 C(,!óti y la edad CI) qtie SC dió (t IfliV CZ iLI -

,'_•)	 Ea elivinopio de las excursiones navales que había

lieeh ' i 1>_O :i (II iei:C)uIi de ufl() Ile si: ptri(IItcs, Il.iinn ' lo O;lo
ti ¿lfcc', si it thtl:i puja .iiS(iatIIIIYIU 'lis /'ñretco U1 ' n, 11<.) 'le

aquél, que había servido eni lIC) CO pitai 1 CII las a Fiiiada s	 -

vales lii n'v tic l"I(incl:t Luis Nl. iiivú C.CrItóII de :lpI'Cfl4J0F

y conocer ILRLX( iIU V i'fáC1iC	 del unono y de o t ro de suÑ ftu-

teccsoie, ajilienbies	 1 Sil arte, (111C pQcl:l!I, ziCgflli íd, 41)C011-

trnr njuy útil a[ilic:icióIl ; \' ¿sius tiIidfliS : lo iii-

Lrcpidez de iu carác ter que le ¡ II,1 r:iba seInh . re la idea de

eitírentSrsele á las dilkult8des ; algunos priiiciiiogr ier:ilrs

que it:ihí:t estudiado sobre econntní:i, fueron LIII (ILIrIa Iç, que

lo bieicroit u.liiliguir (le	 biS liotaL'rcs d	 su pvc'fesión, toi--
aquellos que ¡e conocían.

(Yn!ón cnt ¡lit lituabre honrado, incapaz de una superehe-
¡a, ni en sus hechos ni en sus ¡densa y ose senil :u ien(o ant es
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que todo otro, deb la llevar sus esfuerzos 6 buen fl u, dándole
al mismo tiempo seguridad en su individualidad, á su con-
ciencia y A su petisamien ti).

Joven aún, y bajo la dependencia de su pariente, se había
hecho distinguir por lo metódico de sus economías, y por la
sobriedad de sus palabras, de que uno se a percibe cuando Ita-
bhi de su viaje A Cilio, CLI el que vió recoger el mastique
de sus aventuras en una guerra con los VetIecinhiOs, ('1) lo
cual él mitit<l:ib:t las galeras genovesas, cerca de la isla de Chi-

de su expedición á Tuuis en favor de los intereses del
rey René D'Anjou ; señor de Provincia y rey de Nápoles,
qi te no su no u lefen der su reino, de las anuas '' de lis estrate-
gias (le Alfonso de Aragón, que se enseñoreé <le! reino, de-
jándole A René D' A rijoti , CoEllO Oil recuerdo, el título de rey.
Este parteuinr se encuentra ei tilia carta escrita por Colón a]
rey de España ci nño 1405, de lit l'eriunido-lit lujo, en el
(::l ' it tilo IV,, re. ! ¡ e re estas palabras:

e A mí, 6 quien el rey René [que Dios tenga en descanso]
Inc iit;ilido A 'Pititis para que apresase lit Fernandina,

'Va cerca dia la isla de S:irt Pedro CII Ctud *41a, trw Íu dicho
iíti e se eiicoiitraliati COl) Ja d ¡elia Galera dos I18VC5 y Li liii CH-

«rraci, lo que intimidé ñ la gente que iba conmigo, y dcci-
olieren no seguir más adelanie y retornar directamente A Mar-
".scl 1ii eci sol ¡ci tui '! di, otra nave y i :iás gente; y viendo  yo que
'no podía sin algún artificio forzar la voluntad de aquel los,
.aparenté consentir cii lo que querían ; y viendo la punta. tic
' la brújula hice desplegar las velas al viento, siguiendo así
4oda la noche. Al día siguiente. :t la salida del Sol nos crInan-
vtrl»iiitos cerca del cabo de C:irt:tgeiin teniendo tuilos co-
tillo cosa cierta que íbamos para Marsella.» Estas y otras pre-
maturas utiIezas incotnp!eia.s, le hicieron obtener por sus re-
sultados, un gran conce pto entre sus camaradas.

El a íio 1470, vino A Lisboa; esta ciudad era A la sazón el cen -
tro cii iloiiiie sedisci.ttínn los progresos marítimos del renacinticu-
te geográfico, y sus ideAs, .¶uuque obtuvieron alguna popo ¡a-
rilad, ¡lo le dieron resultado alguno; e:i todas partes euicon•
traini ciegos hostilidades á su ¡tivarzable pensamiento.

Poco despus fuA A residønciarst- tu Portugal, hacia los años
1471 A 1472,en momentos ea que el sucesor de rabio ji, Francis-
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co de Albexola ocupaba la silla pontificia, b:tjn '4 nombre de
Sixto 1V, yo] coiiipadni TristAn 1' Ermita enlutaba las familias
del pueblo francés en el reinado Luis XI, y, Federico III, ejercía
la más oprobiosa tiranía cii ci imperio <le Alniunia.

Fuó en esos año de 147 it 147') en que Coóit habitaba
el Portugal, que el Cardenal Medina (,(el¡, continuando la obra
de su predecesor, <le) engrancleci tuienlo de la mi toridad tan po.
(ICL('SI. y;i 'le la 1 uquisición, C etilIji) ;í Fein:ttnlo, (i2C ciii ya el

VOY de Aragón y tIc Sevilla, A deercuar en perinamiencia el olio-
so Tribunal, que ejecutó las iutquidadcs mnits atroces en un gran-
<lísitn, núnicro de familias lalifflicsas 1mir restulitim cii uis
dos,y que so encontraban uit poes:óii de todas las ilIduStL185 y del
trahijo que es el que glorifico A la humanidad. Lo mala fe por
una } 'ar te, el fanatismo poi • la oi ma ye) ileeo <li aproptr*i alga-
lias ortuints, delermnnm:iroui A l"orn:tudo, cuche ¡ci. CAV6LICO A

poner íucma de la ley in3s (le <lfrz »i1 dcsgraetad'n, que en monos
le OCHO DJAS ! sucumbieron baj o el peso horroroso del acero (le
sus soldados.

Dcicm;gáiuuuios un r uoco cii algunos detalles de la inquisicióti,
pues CS() to: It) t (le Tel 1 (VC el Itt 3 tienso valor de Colón, <WC no
le intiinidó tan abominable CoiliO lIoirOl050 peligro.
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CAPITULO XXV

EL SAtTo Onc:o y ToMás DE TORQUEUADA.—Los IUSTRtJMF.t;TOS DE
svri.içco.—ED:To DF. CR.\CIA DE FRrunco EL CATÓL;co.—Ei. ?tEY
PE'URO Y SACWÍUWO.—LA DF;.Ac;IÓN.—LAS CUATRO ZSTATL'AS
HUECAS—EL AUTO CE Fi.—CONC!() DE LA SUPREMA.—E- PArA
Sixto y, e sus ULA5. — EL Córxco INCtIS1TORIAL.—EL ARTÍCULO
4 0—EL ARTiCULO 6°— C4»JTNÚEN LOS ARTiCULO.—LO QUE ERA
EL QUaMA:>FRO. --Los MUERTOS T:LDADOS D FiEItE3i. A ._COLóN IM-
FEDWO DE BUSCAR rROTCCCION.

¿ .s. carmccria ha rl>ar:t e lojusta no hizo más que ¡tu uien-
tai la i':ilu 11)11 laeahle del	 y como no se atrevía zi
Continuar sol.. it ejecución le sus s;;flgtli:ifli'iOS j'royc-etos,

por temor de excitar al pucbk contra 41, l 'erii:nido estableció en
Sevilla ci TiU,nna Stiprerrio ti'' la Iitquiieióit, que tomi;& por
liO]flhlt o) ','i»t' Ufltio, ci cii:iI izo 11111, 10 prC3i1ht el Prior
Id i:iiiivtiito de Doimui,eo€, el cluare '1oniis dr iu,rjwintctda,

i I)qIiiScit>I zeiieral ......
T'tiqitt'iiiacl:t S' elumnL>rnmuet:c' A CQ7}V.iL11 toilos Iwi infieles 4

¿ 1(1 tirar, cun o (1 tría (1 • el suelo <I . las Espa ñas, y en tu rl iú
su ¡»iiid;a_ Ido:] fztmijiliin-.s dci Snuio Oficio le sCgundaron bien
y q upieroll empicar los eal,aI leus, lo; brodenuiiies, las ruedas.
¡OS g; 1	 •, los :tIrt fis, bis (c i Zfl 5, las et fi ¡t5 <le Ii ir ro, el
agua. un liii tolos los	 desuplkin ipim jimio inven-
tar la perversidad, y en breve miliares do rnillzmrt's de perso-
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nas, israelibis crttAlicos, acUsados de he-regía, salipron Ile AflL

gón buscando refugio ea las tierras del Duque do PIÍedi na Sido-
Lila, del marqués de Cádiz, del Conde de Arcos y de alguitos
ctros grandes señotes.

«Durante nueve meses, dice el historiador, Ins pflSiOnCS del
Soslo Okcio se Ilenuron y se vaciaron once teC ; peroe-li lugar
de aplacarse esos tigres con faz humana, el olor de carne que-
mala y la vista de mietnbrajadeanks, les hacían inús, feroces.
Desde que principiaron á ver i:t II 15W iititción del número tic sus
y feli IiInS. se dieron prisa :1 luiscar UUCVOS cul 1jal,k, y con tal ob-
jeto, ¡hrnízzub U (1(6/it-o publicó un decreto, litulaulo Ii,iç. iu
GRACIA, por el cual Su MnjeLui ordenaba á los lierólicos que
se habían salido fuent del reino, se constitu yesen voluntaria-
me-ate ¡irisioneio <lCd .Smii/'' )/'IÜ, ofreetéuuhiles s.jlerriii.uiilfli,

son; e CUERPOO nmc CRIST( H ......que IQS devolvería ]ti iber-
md bajo esa coiidieAui y les rei:. L.graría sus propiedades. o

'Jjn gEa) iitiiileio LIC esos flIforttlnn(loS, llenos ¿lo confiAnza
en las promesas de iii) suuherano, vinieron a entregarse vciliiiit:i-
riameiitc A sus verdugos; ymkpreIli!ir<uI, ltulu(lli t.u-du', qu2 los

honibres no delieii jainás creer losinramentnsdn los reyes..»

»1eUIO de ¡)OI)IaI ' mc luluvo los ea I:ihozos (It' la 113(111 iSi

ciómi, se encontró bien lanutu 11 uliucuu' y cotuni no se presen-
Laban ya mús	 tu a(11 ocurrió /t la delación. En el
es'aoio de seis jimeses, nuís 'le Ji, 1/ - rít mii uIol:ttndos 00:110 he-
réticos, fueron entregados por ci Lcrviile Ti ibuniul A los inqukiiio-
res v j tatcu's. El uúr:ieio de Itis (:IuViIlI2Ua l IÓS al suplicio del fuego íe
hizo tan cou,sidei:mbie, (1CP rj,lrf1llf., lifl d., I2iaginó, para dar ovación
ti trabajo de quemar, hacer levanlar en la plaza tic las ejecuciones,
cual -o iiiincnns estatuas ln:rc-a, en 3uscualel se CI1CLII.1iI.1fl [1 laS

pacieii ( eta , y <' 1 it fa (10 1 as jomm iones se construin una hoguera ah
rededor de ms estatuas, y las vi..ti unas morían cii una liorri lib
agonía consumidas Im y el fuego! ...... Estu í-ra J, que Sacerdote
y secularel llamaban Auio nu Fi:

..Esa jurinie-ras explotaciones de los imiqmikidores, ;iuineiita-
ron ciiornicinente el Tesoro do /Aritnndo ci CilóLíco y lo determi-

naromi A regularizar la acción tic los t.ritunuak-s de I.i inc1ukición,

creando, en consecuencia, 1111 COflSOJO real pala ello, al ( . 1:111 le

dió el nouil,rc de COJO S la Setj n-ciaa. Torquemada mereció
di demedio eh 1 conor de presidirlo, y lo fueron adjuntos Cuatro
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eclesiásticos para consejeros; estos últimos no tensan voz dclilrnra-
tiva sino en las el] estion ese¡ viles, pues las cuestion es religiosas es--

tabau entera ni cute som etidas 2,1 la vol tintad del granule inquisidor.-

«El Papa Sixto V (lió bulas de autorización para el esta-
blecituu ¡etiLo de esa institución, y permitió á Tornueniada que
convocase nico junta de todos los itinuisi dores de Espniízi, C]tl&

decretaron ci liorrilule código inc1 iiisitnrinl. Ese inonumeuto de
la ferocidad sacerdotal de aquella época, CSULIIa iliV!ulidt) en
veintiocho artículos principales, de los cuales los tres priuiteros
eran concernientes: las regái que debían seguirse para la ms-
taiacWuc (le los tribunales y las ti i íereti Les lila it eras tic proceder
para obtener (1011 Un Ci:ICJOI ics. El articulo cuarto prohibía for-
tan! inen te u los jueces ilar absoluciones definitivas, aun Cuando
los acusados se convirtieran, ít liii de que ttxlerztn SCr (ILIP
gILLIOS ¿i comprar indulgencias it la corte de Roma. Por el sexto
se especificaba que el nmcvo cristiano, aunque reconciliado CCII

Dios, se encontraría privado do todo empico honorífico, Çmu
prohibición de llevar sobre sus vestidos, ni oto, ni pinta, ir¡
perlas, tic seda, ni ¡ami hita, siendo la corte de Ruina la única
que podía vender las rQl in liii ¡ tu cio nos para esas peti si s. Los ar-
tículos séptimo y octavo ini1 'oiiiaii un castigo pecuniario it les
actu sados que habían  hecho una COl 1 íesi ói u vol u ti tan a, y decla-
ra ban sus bienes confiscados en provecho del rey. 1.o9 artículos
siguientes eran relativos A las penas aplicadas contra los acusa-
dos convencidos de herejía, y la Lufts leve de esas penas era la
detención perpetua en los calabozos horribles de la !niqnisieión.o
Los artículos doce y trece, autorizaban it los inquisidores it con-
denar como falsos i neruit el u tes los nuevos convertidos, ' le quien
ellos sospecharan el arrepentimiento simulado. El catorce ins-
tituía ¡luce¡ acusado que insistiem en decirse inocente, soria
condenad o corno herético obstinado, debiendo ap: ieitrseie (]¡fe-
rentes torturas, it las mudos se ¡di, att i nerita indo Li Violencia has-
ta que hiciera la eo;ifesi5uu de tzt lueregia ; y desde que se re-
conc»:icra cu)pable, estaba ya dicho, que se le haría subir sobre
el qn eraadero, quee era el cadalso en qn o so encontraban las cua-
tro estatuas destinas á los condenados. Así, uit loclo modos,
juncen (it 6 col pahie, ita ¡' fa escapa r á ¿ajusticia de esos terri-

bles inquisidores. El ingenio litimano no puede concebir 1:18

palabras propias Iitrnt comentar tal ferocidad.
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oDos artículos estaban consagra dos á la (ormadel procedimien-
to, y le era probibidu á lo jueces cola uriiear á los prevenidos los
testimonios llevados coiitia ellos, ni aun corifroiitarlos con los neo-
sadores ; debían sotaineitte iitterrocrarlos y recoger sus confesio-
nes iiiientns sufriari la fl}licncioii de la tortura. El diez
llueve- v ¿:1 VCI ño t:OWlenrtL' )n como btu ético codo acusado (;tlCi

tic se lttilneta presentado, delante del .SxJ?i, Ofirio. después de
haber esLulo asignado en las formas y aun contenian los mis-
nios artículos qui si so probaba por ocri tos 6 por testi nonios
que una persona ya niuerta, bahía sido tildada de heregía su
ca lá ver debía ser cx bu rn ado, ju zgad o,  eon4l el u! o y q u etiiado,

y sus bwllfts (:flflIhCadí)S, TIILILII e n puveelio del l)Ft11riP', liii-
tael en provecho de los inquisidores. Los cuatro últimos artículos
eran relativos al piocedi intento que los inquisidores debian
Ol)Sk'U var titile SI y (2Ol tttkcióti :i sn s,ibordliltados.n

Tal cra la situación que atr4t vcsaha la España, por virtud
de la Inquisición > en ninineitiosen une it Vr:taeia, l:i
la It ui igría y la Polonia, se encontraban con guerras que  las
desohubaii, y pie inipeilían el que ,udiera Colón pennt CII U-
var sus proye:tos á esas unciones en ijilsea de protección para
realizarlos.
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CAPiTULO XXVI

COLÓN E1 LS!JOA, NUEVA PAS:ÓN. — COLCN SE CASA CON DOÑA F.LI!.\.-
QE COLON.—VIAJE A l$LAUDA.- Les TRES JÓVENES ITA-

LIANOS. - OLGIATI HISTORIADOR Y HROi.—LOS SOLDALOS SON LOS
ENRMGOS NA7UR/1FS DEL PUEBLO Y DE LA LIIfl.R7A!).—OLIA1I
EN LA TORTURA.--LA RESPIJ!STA SU$IJME 1W
H!STØRI;A DE LOS DOLORES DE UN ÇJEBLO. —VA!.OR rxrAoRnirjA-
RIO DE COLÓ i.—Los MOMMES ENSALZADOS Y LOS NcMnrts MAL-
DITOS.—LOS HEPPEOS CESCcfl4OCIAN LA ESFCROIc::AD TtRRESTRE.-
LA kLEsu Y LAS OPItflONS DE MOISIS Y DE LOS PROFETAS—LA
CIENCIA CRIEOA RECHAZADA POR LOS PAT)PS DF LA IGLESIA.—LAS
PALABRAS :SAN PABLO.—PALABRAS mi. SMJAsUSTÍN.

A Italia re encontraba tarnhiu preocupada pni . las ideas
(le 4Inanc!paciClII, que Iro[Iag R han hombres t'alorons que

eL-_; L-? 110 dEsc*IIIhflI tli: la salud del pueblo (I (le quería derri-
bar la I1ILIIIÍ(1.

Durante la prrn1an'ncia do Colón en I»boa á la vez que
Elistelita]>:5 sil parión por. los viajes, cst mu lado por el i iiters '
la gloria, otra nu'va pasión vino fi apoderarse de su corazón
Y de SUS SefltUlOS, Ura l:t del amor ¡'(ir <loFia ICIT)):1 l lujai tiC 1111
i,ohli: iI4Ilian,1 9IJU 54' li;iija Iitcli ' i iwt:tblc	 cil va-
ri:ts eeinsiones fl las órdenes riel Priue.pe de Portugal, don
1-tel) ri que.

Casado ya con doña Felipa que uo poseía uiuguua fortuna,
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se fizó ú Portugal SiCiflpVC Cali la V.S})PFflIIZtt dii liacet valer sus
prriyectos A los ojos : 4 la FflZ()ii V a. la amijición de aquel, mo-
nurea, para concuir su 1irotCcCuiiui.

Durante ese lapo de tiempo de 1-17 ,3 J1 1-176, CoIn:i se vhS
oM iga lo ; li:teer y venlc'r libro y pinturas; construir globos
geográficos; dibujnr	 y trazar pl:tt:o para 5IIhSMfl.

Por los años 1477, tomó parte un varias expediciones envia-
das A la costa de la Guinea, 6 hizo un viaju hasta la Islandia.

A la iii 1811 UL ; p Oea 1475 4 1182 "ti q tic Colón hacia sus ex-
cursiones, y Ía Ft:ilia ltii:I,:ii.a ¡iu; i e.-I I svrar sil libertad Prdjla,
la cró u icn. nos trae  la reLi ci Su coi i ti u ive 1 arz, • Le ti lini ': ti le
clr,itiiit (pus 15()1' ser IlU itSilte (eL)plo para la juvenimid. c'n.'nmJos

u.t coinctcriauios ilohie hIta Si Jo su; iri,ni(ramnrs.

Ti-es jóvenes italianos, Milaneses, que habitaban la enimbiti
de ese nombre, ll;iuiadns ()lg.ul, l.amlpn;'li:mmii y Vi:-c-md. re-
solvieron ecmchuir Col! el O 1 rc-sCt le su patt'i::,
cii ;iltumucs ci í:t y	 tu	 Iti('llid' de lilia tic-t:t	 sokniiie.	 \s:	 ,-ec-i
Sforza fit5 riul . rLO y tuis ci., lis- jóvi w . .s eavc u-;,n Iautl: yn co el
mismo acto, víctimas de 1(5 osl:-irros (III tirano. 11 ti . luero, 01-
gmtt, valeroso (alilo SUS eoiapañert, es it la VOZ ci Iiistotiador
y el ht-oe ; él r.-h'ne

NU no nC llflhirL rtt:i-vitlo 4 prest-nlnt'mc it la cns:t (le
cpadre por no compi-ometerk', y nir había asilado casa (lO nIL

:truimligc.. 	 I)cgr:tei:u<tat:iinii.- la tn:dinmnt del inkuiiti clí;t que yo
&lt:il,ia fij (10 t>a hacer una tentativa en lavo; de la lil,rmt;uil,
ttoj las vocileraciones de la so!dailesç;t c i ne arrastraban por el
%lOdO ud Cuerpo (le IzkhO ' ltgIRuhi, y ( lC 50 IpIÓN iia:hau ni
agar (le lflJ escondite. CoitItireudí etitultees • jtis babia sida ven-
«dido: ita tuve valor Para 1 muir: el horror con OUC fui sc' rpren-
r.mlido, hiela la s:.IlIgre Oil mis venas y me priva (le la fiteultail
mie ver y de cir.. Ahí se detiene la telación tic Oigi;tLi. uJos
soldados, alinde la crónica, e.ws en;;titigus nuturcdcs ' lel pm 'el' io i

"de 1i Ii bcra j , a t-rcba tu ror t al valeroso l óstol 1 e Ia libe cta ci y

'le arrastraron jxir los cabellos hasta el palacio de tos i tqutii -
ores asi-ci iA ud oh e con golpes y con insultos.

Una vez ea poder del ,Scmk Oficio, Olgiati fijó condenado á
set atenaceado con las pinzas candentes Y' cortado vivo Cii

ZOS. En melito IIP e" A wrtunms atroces, los hacerdotes -Inri des-
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empeñaban las funciones de verdvqos, le exhortaban á que se
arrepiniiera y pidiera perdón á Dios de su crimen.

« go, jamas, respondía: secuaces de los tiranos, yo no me
«arrepiento, no si Dios me hubiera dado <hez vidas en lugar
' de una, yo rcsponderia de la misma manera, aUIKUC [u viera
«Ille perecer diez veces bajo los ;iiismos tormentos ......

Cuando fueron inral ita rl e la cutis del c-niuco y de la cara
por disposición del padre iwja,sidor, lanzó un grito iriuy agudo
de dolor.

--i Ah tú imploras, pues, misericordia ? le dice uno de
los Sacerdotes.

respondió ci mártir, yo pido solamente que le dejen
'á este ¡ulserable cuerpo alguna fuerza para podtr gritar sobre
'el cadalso: MUERAN LOSU !tANO5 .........Viva LA IJBER'tAlI!!!...

Así pereció Olgiati zí la edad de vehz/i,lo. «flo, víctirtia (lel
amor por la patria ......... Pueda esa noble acción encontrar i,ni-
L*doi'es. ......... 1 ,tiedii la suerte (le (inléas, hacer temblar 5 105 (1Ó5
potas dentro de sus alcáza rcs.........

Lié ahí los tiempos en que Colón lan ztl,:i, (;<)¡ir lit wiietiCi) do
su vida, una idea que chocaba con las tinieblas de la ignoran-
cia, y con la obsccacin fanútica del clero que movía todos los
zeor1cs de hi ni tui nistración del Estado, y que calificaba de
1 merejía, Lo Ii, lo que desmentía los absurdos de l:i igmrnnmeia.
Aquella fité la época histórica de los dolores do un pueblo, cii
las circunstancias ln(ls supremas para el inieblo litiSilli) y hay
lugar para interrogarse ¿ cómo después do haber SIClO oído por
los reves Y 505 corLes, la Itiquisiómi no so a poderó de él, y pudo
al liii, aunque ccii mtlehzL jielia )r it pesar (le lit y de
la desgracia que tijera zt veces á un pueblo, conseguir el favor
de la España?

Según ese código que hemos citado más arriba, para que
se comprendan los peligros y ci valor '1c eso hombre extraor-
dinario, es evidente que Colón podía ser considerado eolito tic-
rético en geografia, con el iiiis:iio expediente con <inc Galileo lo
fuA en astronontia, y merecía también ser condenado por haber
demostrado la existencia do los antípodas, como éste por sosk'-
ner la rotación de la tierra. Pero La posteridad es como la jus-
ticia ; olla tiene, (tiLrC otras, la misión de glorificar los oprimidos
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y castizar los opresores; ncc eso la justificación y Ir. gloria, Corno
elg:tlltrdóII y 1:1 ca1igo, ambo se ci,cuut.rai; en la historia flor
eso Io 110111 bros (le (Jo;óu, y Uaitco suli ensalzados pur la Iiis-
(Oria, y los de ms iliquisitiores Celfln Torqueniada, Pedro Arbuos
(canonizado Santo ) son execrados y uialdiios por el pueblo.

No nttede dtia ' de decirse que los hebreos no habiendo co-
JIJC(I0, III Il.'!iiUIldt) la ijn'i, remota idea de la esferoieichtd Le-
rrestre, sus lthro (lehfaII IiCCeS:U i:iiiitwte, liswai• la enseña de
esa iucrancia radical ; (l(-suerte pie si se admite COlIJO ihsoIii-
ta su autoridad,  es mtec:('sa rio rccO! oao ni t 1:1 ssk, roici ci :1(1 (le la
'Plena (S una rábtitñ yi admiti', p . -ji-el s!on(lltniO, que la es-
feroiciclail es vea], dóhese por cuin consecuencia 1k) llenos IiCC(

sana, reconocer que la autoridad (Ir. 090$ libros no es absoluta,
y .iie la imperfección humana se Llaicinima en ellos.t

nCot: statem os s' l:t ' u cnt.', sin que entremos aquí en la ox-
posicion de las doctrinas geogr;iliea de la krlcsin, pie la religión
catóIie, l):icii!Ildo ' leribar ilel A utígno y del Nuevo Testamento
todo el en, jututo 'le) conocimiento Ii lun ttfl ci, nO llegó (t tener
jamás, sobre la forma sic la 'Iicru-a, ni ras opill;o i l e$ que i4 de
Moisés y las de los profebls.h

rLos primeros Fudres de la Iglesia, arrastrados por la seve-
ridad ' le s11	 y lift su fe, debieron rechazar como eouItntLia

la orloiloxia, la ciencia 'le Piouin, ' le Aristóteli-ts, (le todos los
filósofos más ilustra los 'it, la t.z ..cela, y deificar sin nc•stniccióii opi-
fliOl)cS iple OlIOS ciIS!1rrII,aII como exncsa'lai por la nro;iia
palabra del Espirini Santo.»

cLa 'I'ierza ttiA. .ta.s, kwiversahinfflite eousici€rad:t COflIO Ulla
suj 'cvii ci (Y plana,III, roCien (1(1 CI) tod (t SU CI rcu I fiat lIC apor el 0(!é:111(>,

y sosteniendo e1 ciclo extendido sobre din come una tienda de
eainpaiimt el 'lIl)Prul • IetIl. levantado por floisc's en el 1e3ierto
ura, scgú ti ciertos pasajes de la osen tu ni, la rcp resetitaCió tu
siitibólica del inundo: rs' quo yvaN, ui, dice San Pablo».

Cualquiera quv fuera ci desacorde qtiC hubiera ,'l)tre
los fenómenos y el sistetunu, &'t811 los Iviióii,eios los (lile de-
bian humillarse ilelanir' de la majestad de lo textos san-
tos

Es necesario recordar las p:il:th; 	 de San	 g;nitíit Cali

motivo de las ti ui cul ades Suscitadas por los fis: cos, rcl ati "a-
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mente :[ Ocmiw coijeado por el Gónesis sobre el linna:neii-
lo: Qi:oqio modo (p((cn!. 41 J 1LItIJCI (Iy(1:c 2&4 shil, t-sse cas i.M
»?iflL) 'V (i(4i/itrVU8; 1?uJr,r r( qziippe Scrijilura;atiorita.s 'jiuzm
Ofl'.?Iis /IOhL(fltt iflyc)tii capctcUa». (in. Gen D. U). (Encyclopcdic
XOitFCIlC. Colón).
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xxvi i

Lo QUE DICE HUMDOLDT. — CONJETURA SOQRE LAS LECTURAS DE,CALÓN.
OC ARISTOTELES SOBRE LA REDONDEZ DE LA T:ERRA.-

LA PSL)E3Á DE LOS ELEFAHTaS.—LA DEA CE CCL3N NO ERA
NIflVA.—LA 03RA J LA CASUALDA3 Y WC DEL PENSAMIENTO. -
LA IDEA ESPECULATIVA—LO QUE ERA NECESARIO.

-
-. - rRAN'FE o anos Lnu€eurrldos antes y ueMflles de su

ti	 inatr:inouio, Colón no li:bi:t cesado ie iliEtruirse de
tomar datos relativamentete i u it-a et.ah1ccer CO-

rre.poIuleflei:l ron 1 eN1I s (ti s;periorilad o CO!IOCIdfl ; vió

y cstudi6 los papelew del t:)iudu de Duñu Felpa que Iticie'
ron crecer SUS cOnOCirnXi)tOS cosmográficos y llIar2nos; tuvo
oczIsiófl de consultar y c. sclarnrer muchos prinins con el Lamo-
o navegante Pictro Correa, caatdo con una hermana lc Do.

iia Felipa y en fin, es pi obable, COTIlO dirt Iittiidioldt que
fuera durante su larga estad ¡a '211 Portugal, (le 1470 Li 1481
nosotros decimos (le 1474 y traemos lit cromio!ngin), de edad

de treinta y cuatro á (:kimtI(JIIUt . Ccliii iiñ<j,, (Ut! Ci itlizo, por
decirlo así, SUS estudios.

E] ha debido leer y ruleer iotlo lo que los antiguos au-
tores po-lían traer, sea con relación á los legares asiáticos, á
la India, ]a (Jluua, kw euit;is del Africa, y los (seritos do
los mismos romanos d referir le guerra de los cartnginerm:es;
y tsto con tanta más razón, cuanto que 1k idea (le Colón
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(le at,ucur el Oriente lar ci Occidente y pasar por la Vía

del Oete /t la tierra un que nacían las especias ., u o era una
¡iba ai,siulut:itncut.c• ji iiov:i, surgida ik la igilorannia 6 de la
inteligencia del Genovés, lino traída de la :intigiiedad y re-
j)eti.l;i por los griegos, tjUC CrCÍII!) que la extremidad oriental
U .\sia, no se encontraba k tiiia iiitaneia considerable ele
In cxtrefl)idnd oriental de l:t Europa, si que por el contra-
rto e ¡InI miera que podía irse, fuese directamente por
rn:ir, fuese miii ieudo tuís tiempo por tierra, 1e la una ít la
otra.

lié aqui lo que, después de ¡lit bello cuadro trazado por
A risl ¿1 eles, en su obra titulada el Cielo, dice a A sí, ¡mes,
todos eso. hechos, (las observaciones nstromuStn cas). deinue-
trztii evidentemente UD sólo que la ticyra ca ,-edom.(a, si que
la lo ldbn el de i11c su circunferencia no os demasiado grit ti-
1k; ¡IUCS vii tan pequeiia distaiici:m (de) Egipto y le Oypre
Li lis coiiiat-cns mús c;.Letit.riona)cs) 110 producirían tan pron-
to una diferencia tan sensible. lié aquí cuico, los qe creen
que los puscs .situ''dos Izaría las rol'onnas * Jíércuks tocan
con los países de la Lidia, y que de esta manera no existe
tinotui solo muir, st, parece que proponen itunt idea que no
juierla snsteiiersi'. Citan en¡¡-(? otras pruebas, los elefantes que
Se Cli uc:i traii tanto e:i la tina  tonto ea ]a otra de esas 'los
regiones exhicunas, lo que prcce inilicar que., si la misan
e.sjicctc- le amuiinales existe en :inibas, es OSOS paísel SC ulleti
entre si».

Colón, pues, cii su pretensión, ni estaba nial fundado,
ui rresettaha una idea u u eva, q ue u o pudiera sostenerse.
De ¡-esto, como ya lo liemos dicho, Colón iiú picteumilía liri-
gir sus miradas y sus esítier-zos hacia un hecho que fui. I:m
obra 'le la cwud kbd y no del pci s un i ente ; y quee para
fijnrsct cii 'L, debía ileccsai-il mente preceder el conocimiento
del carácter y de los II untes Ci extensión del mitAs vasto y de-
las mas tmsecim 'lcutales consecuencias de los acoutecizuicntos <lo
la historia moderna.

N a, la idea de Colón ti» llevaba en sí la grandeza (le un
objeto que encierra la generosa do la tentativa del aumento
del inijimilci materia!, y del reiiovtm inicuto consecuente tIc!

it ¡tilo iii telectu :d, moral y político. Era al solu ¡sin eni e una
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idea ept'eu1adora, que ilia fi favorecer en primor t&mino sus
intereses, en cgunk 10:4 'le los dos zflOflftC8S que le habían
pro.stn'lo apoyo, su iii ktrándole rfc!Ii i - ns p:tr:t la rO:I 1 i p.neói 1 de
Sil orfl;rsa.

Sin ci uda u ue 80 1 tacía necúsario j ' :ra eoi u teresar al pue-
blo, 6 tuejor dicho, ú la clases sq'ei ores, hacer ver CjLIC esos
pmventos, que C8.S riquezas etIe iban A recngee mi el Oriente, se
hacían extensivas ú todos; era necesario que el f:tntitisnto del be-
ncfleo tuaterwl, iuila,ji;ulo por el egoísrit'i:iaLetiul de las
clises irviIegiada, inil:nnasc tauthiéu el del Otero, (jite an-
ifiel) Laia us proven tos con ci alimento de loscre yentes ; cta
¡ieceario, cii fin, que e,e irtte!es r i e i sñLat, inspirara ccl
pH inc ros síu to a s, l;i su it, ri ori tEn d colee ti va del 1 Lacio. Krci
pues, con el concurso de todos que él podía llegar nl hecho
(]ui deseaba, el tic dcs:llIijir el ruinitie más directo, Para
trnsladarse d& ULI nil:llilo c3oIiOci'IO á otro mundo t;nubiúij
con ocidcs.
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XXVI TI

CITA DE LA RELACIÓN DE CRITIAS.—IDEA rERslsTr.rE DE COLÓN.—

CITA DE CHt1RTON.— DESCRU'cIÓn DE LA ITAI.:A POR AR!STÓTE.

LES--COLON, HP.RCULES DF LA VOLUNTAD—COLÓN COMPARADO

CON EL ORESTES BÍBLICO, SAIJL.—EL DEUER DE LAS ALMAS NO-

•—Sa q TEncIA r..OSÓFCA MORAL.

C Ta _r.
,Ill el^o'Ae ha debido conocer las leyendas do los hombres cmi-
Alud jientes, 'le la Grecia, en las que se encili .ntraii tl isetniiia-

dos datos cInc: hall podido servirle para conjeturas. Platón
es el primero que hace. IllenciólI de la Isla Atlántida situa-
da al poniente del ccano, nizá s gratule que el Ashi y el A fn-
ca, según la relación de Oritias, hecha bajo ¡a fe de Solón.
En esa leyenda se encuentra el pasJe siguiente: ExisUa
unís a) lá del estrecho Un mado tus (.?olumnas de IRreales, u Ii:t
isla de ni :tvores cli lIWISiOlIeS que la IA'bia y el Asia. 1k 'sa
isla podrá fácil mente pasare á las otras il;ts, y de nc 1 uél las
A todo el continente que circula la litar interior; pues lo
que está más allá del estrecho de que hablarnos, es seme-
jan te ¡í un gral piierf o con la entrada mu y estrecha, 111 as
es sin embargo, un verdadero ruar; y la tierra une lo rodea
un verdadero continente. En esa isla Atlántida, reinaban
reyt's de un gmndc y maravilloso poder; tenían bajo sus
domin ios, la isla entera, varias otras islas y algunas otras
partes cid continente. Adeinuis, del otro lado del estrecho
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reinaban tambiéu si la L ybia hasta el Egipto, y en Europa
hasta Tirrhenia. Andando los tic-rnpos, sobrevinieron gran.
de.; t2rreinoios, y la isla Atlñntida des .pareci liaja las aguas
dc los mares. Desde entonces, la mar se hizo inaccesible y
cesó de ser navegable, por la gran cantidad de Unnts que la
isla eonfuud:da h:LbI:L dejndoa.

Esas lecturas han debido dejar en el espiritu impresio-
nable de Colón, una resoiiauea, cuyas vibraciones esparcidas
después de mucho tiempo en su imaginación, se coitfniidie-
ron junio con sus teorías cii un solo pensamiento, el de bn.s-
en el Orienie por el Occidente y pírsiar por la vía (le) Oeste ct la
tierra en que nuefari las especias

( lia rtoii , luiblatido en su obra Vitijc.ros Iin (iL,' u/ss

919$, :ft.hre las islas que los antiguos colocaban en el Océano
Atlántico, llamaba A n (ii/a (A nti 1 la) dccii l)iQrUi según AristA-
Leles por cartagineses, dice: : [ fl iiilicacióti n'is antigua
dcAesa isla imaginaria, que en dcflnitivzi dio su nombre á
tas Antillas, según el ejemplo de Pcdro Manir, ele Auhk-
ra, en 149, pa rece ser la del Atlas veneciano, de Andrea
Bianco en (436, que la repr. scnta colocada h 240 leguas
marinas al Oc-te de las costas del ¡'ortuga 1. por los 27"  W
de longitud occideiiral de París, y por los &$ 20' y 8° 3!' (le
Ial ¡ tu d.

Su largo es como d de Portngal & Inglaterra al nor-
te de la A»eWa., se cnencntrn la isla de la mano de Ñi-
ta tis ".

Y ArisLóvles la dcscrtht: a'.f : Mks ;ilJíL de bis eoimIm-
1ta5' di' H6rcules, los eartagi:unis.us encontraron, dntse, una isla
desierta, abundante en maderas, regada por ríos navegables
y rica en ÍriiUis; rlla se eticueIltr:i A varios días dci ConU-
)ieii te y los ea rt:tgi t ienses lIC) sólo la visitaron con frecuencia,
si que establecieron tain bi ' ii algunas coOi las. Pero celosos ele
esta posesión hacían  morir á todos ap; el los e 1 e pudie ran 1 a.
blar (le ella

Es el nicinento en çj io debemos ciar Lodos esos hechos
que referidos por los aiitiguo, UtiCiVffltOlI cii la imaginación
(le Colón, la idea Ii;:L 9U debíi ¿la len resultado, no Itii;L

ele esas obras que c desprenden del genio, como la fruta
u inc ola cae del ;irbol en la hora cii que termina $u madu -
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Ni, si que como Un idfl) y inisLerioso incidente, acaso pre-
parado por la Provi deitria CDIII O instrumento  coincidente de

buena y de mala fortuna, surgido del ardor perseverante y
heroico conque el ilustre gen Úvés, desde tcTIi pr:I nt edad,
hace de ella el interés único de su vida; desprecia peligros
iii ni nentcs conq lic bis ci ven u staii citts le amcuazvit ; Olvida
nc la i ngratiwd es el resorte g;tstai 10 que tu neve la Ii urna-

nidad cii general, y que la tragedia es casi siempre el fin de
los iniciadores de un gran pensamiento, y emprende contra Rulos
los obstáculos una lucha ¿iii tui i;thle.

Colón, el Imrciiies di l;t vutunt;ni, iztinortnlizó Su teme-
ridad, por la grandeza de sus resultados; esa fe ciie viene
del canSeici y del corazón, que debía darle tanta gloria más
tarciD. como :IIIntrgI: mas le prolig;tba ca Seguida;; esa cotas-
tanda invencible que dignificaba el soplo que venía de la
iiitignaeiótm inezelailo con el error 	 eso abismo de la nie-
dbwridnd sim Plioca, que se abría en todas partes para ini-
pedirle su ImEo ; esa frialdad conque en general eran ofdns
SUS reflexiones por los poderosos; esa zuuserut que tocaba Li

SU pueria 'll LIS horas 4e la necesidad imperiosa; esas peri-
1 fleius immcrcjhles (t las cxticuiidadea de su destino; esas bu-
perdonables sospechas, mezcla de cleslualtail y de injuria, que
podían tornarse contra aquellos a quienes i:nmuediat:uneiute
servía bastarían no sólo para los elogios de Ja historia, si
9110 para la ptwI;*tltJa gloria d1, ni

Aun cuando el liii trágico de Cristóbal Colón no estuviese
lleno ccii solo su catástrofe;

Aun  cuia nilo los grandes inoti vos de lágrimasas y de terror, se.
mejan t.es 1 los <1e1 Oreste bíl I len, Saú 1, no interesa rau lo bas'ante
el eOmzólu %r el pensamiento ¡

Aun cuando el descubrim iento liecli o, previsto & 110, flO tu-
VftSC iiui gran peso en la balanza de la fama

Atimi cii:nudo la ingratitud no hubiese sido para él la más
horrible cntástrc' fo en lo (isko y cii lo moral;

J\UU cuando los Sl t i&flhIdl5 Jojotos tic la virtud, no se lic bie-
rau agotado cii él Col) las ú Iti ni Rs pruebas

A un cuando el senti ni iento público, corro ni 1)1<10 6 debilita-
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'lo, DO 50 hubiera mostrado indiferente á la ingratitud y filo des-
i1(nt conque se le arroó t las sombras del olvido;

Aun en: ' Tido los inisterios 'le eso que se llama alta política,
según Maehiavelo, perfidia según nosotros, hubiese obligado A
los Soberauos á quienes Colón servía, A convertirse en malos ór-
ganos de sus deberes, la posteridad iio puedo dejar de levantarle
un ijiotitlunmito de gratitud y de adw!ración en cd COrflYJ)fl (le
todas las almas nobles. }''ksqraciwto cI historiador q eani iplri la

ii?qrahit'uf y ¿a ¡icrff'!in '1c aquellos que iia?t e?e&hiv, sonrojarse 1e
'e' en id/os el poder y la ;t1iyi4) ovulur ¡tasI a el piulor del reco-

tL0Ci?)1iCUO, /,aeie,idu rodio' el poleo le :n.s :apatos, sobre la desqea-
cía del quc rae. (1) El genio, dice T,anmartine, debe i!uslrar In
ingratitud pero no absol ver] a.......juzguido sieiitpre lZtSUCCIOi)CS

de los hombres por esLi tres í:ieus : la ¿atención, los wiedino y 103
res

111 Al escribir catos co,ieeptoi'. TIOSOtTO g sablnrao9 que tirrnLibnrnoH la SCULOTIÇÍIL
de desi1jrobari6ii de la Real Academia Española, en e]certanen d,,l Centennr(n
de Colón; pero ci deber de hitoriador "os lo 't'po;ún. Parece que ho únicas
fin obras de esto género que ulema preaentadn, conietieroii todas el mu,uio pe-
cada. No ltOflOtUoÁfl ¿ p arnhlo! 1 Nota pOSterior.1
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CAPITULO XXIX

Lo QUE vÓ PEDRO CorR:.--RcraRcuc!,\ DE LOS HADITANTES DE 1.AS
/kÇORAS.--LA :S_-A 0t SAN BAND\N.- -P€FERENCA DEL GIGANTE
MLL.DUM.

fl <A C)

o\iINuEMos las reforeneins hisioriers cii que ttpoyaiflos
y-' nuestra disort:ieióti, y cii ellas eiieontr:tremos los rcsorte

j-:2 'le lo idra ile C01Ó11, teitiila por muchos ilesos
jiorálicos cauto un dibin ' le su imtigivaeióa, sin neIis:Lt 9UIL

co riud o venlos una locura en u u benn n re de i u tel igen i, es u e-
resano Ita dudar el quede cha surja un gran acojiLecimicuto.

(Jlinrtori, CI) sus í7ajers auKq<icis j iiwdz?os, refiere que, P1-

dro Carien, cuñado de Colón, había visto cerca de la isla <le
Madera, un trozo ole palo escu Italo, do tau estilo desconocida en
Europa, veindo dúl Oeste; ¡tinos de wn espeCie distinta; peda-
ws de caña (le Un grueso y de ulla diinenÑiCIl extraordinarios,
que Ilfucínu recordar los hntn hús de la India ejtadopor PiOle-
IIIWI, q ue iIal)aiI si,l.i vistos Flotando en esos lugares, lo ojue prue-

ba c l iii 1 la tierra oeeI:luut:tl no podía ejicoatrarso ;i tlIift grUI dis-
tancia;  \' emno el trozo <1c uit ij estaba osco Italo, eso probbt
tute la tierra occidental est:tba poblada. Fil rey de Portugal hizo
rnosLrar varias especies 'It, cañas A Colón, (Ilie, <le liii 1111(11.)

al otro podíais contener u unv p garnibis, (botellas grandes) «le
v ino.
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Lo liaban tes de las Açoras, contaban que, etia :riln los vi p, n
tos soplaban del Oeste, la mar botaba, saliru todo en bis islas Gra-
ciosa y Fav:tl, troueo de Pinos cnoriilcs, tIC una especie des-
conocida. Subro los bc,rdes de la isla de Flores se habían El icon

rail i) Ilfl día, los cael t YO res (le dtw Ii< i ubres r;tlVfl (12< )l 10111 í;t y

rasgos diferfan enteramente <le la de los habitantes tIC la Europa
y del A frica. Ui gel ik, si fin, de! campo ' le la \Tpe (sin 'ludzt
en lts A çoras), in:inifestaron Çt Colón, que bab!an visco
días 6 barcas cubiertas, llena: con una especie de hombres d(t
los cuales elo ho liul,inn nido hablar.

En lIflo ' le TOS textos qttc cotiLiene el articulo Colón, cii la

jVum'u Gcv'nij7a ';encru 1, se lee : 'Se esta de acorde on admitir
que las i.iaç I'b,'Lanad.as eran M:nlera, las Canarias y las Açoras
1O Ortaii i'i»s' 1 )(JIIÇU n en e keto con nec-rhts, j ,ncs eh o Un fa it
estatilectinicutos 'le comercio itnpa:taitte en las costas O%IC54t

:t las del A ¡den: pero algunos mi tores han sostenido también
que un:t de esas islas ¿.111C Pioleinco desguaba bajo el nombre de

es decir, de inacccsi&/e-s, era la isla ile San lirtiLdail ó
de las Siete Ciudadc.n (1)

En el mismo artículo y á propósito de la isla de San Bran-
dan y de las Sinte Ciudndcs, se eitc:uentra otro texto, curioso ter
la c8lldi(lc7. de 1:1 il:lrI:lción y ci carctcter inverosímil de su con-
tenido.	 Según una piadosa leyenda, en el .sigo fl, un fraile
esens('s de uninina San 13 rai ' La II 5 Ho rail ' lan, aeoin par o ti

su ' liseloulo 8:11 MacIón 6 S;ui \í:do, se puso el) sdieitud do
las ¡das <1.l Parariso (islas A fottu nadas) jarn cori'.'ertil los in-
ri e) p s.  Iju gigante bautizado con ci nombre (le Mildum , refirió
ít los dos Santos, que exilia cii el Ocatio una isla í,rtihca-
da con lautos (IC oro, brillantes cuino el cristal, ['ero ql:e :10

tenía oittrn:ln. Po;' exigencia de ellos, el gigante emprendió con-

4 Ud pies y se lanzó al mar ti rIttldO por 11(1 cable, el barco en que

Ilinit iquéllos; pero iicsgraciadaneittc nl) liiiraen los obligó á
retroceder y poco des j ies el gigah;e Piloto murió.

La isla de San Brandan se vi,- sobit, el globo LCELestre de
Martin- t3éhaTin, trazado en 1192, y sobre la mayor parte <le les
iii:tpas del tiemiqo le Colón.

rl] \Vasbinzton Irçin j , Vid'i a€ Cy i.<r&b'zt Cn4n, '1'. IV. Ap&uitIIce, N923.
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CAPITULO XXX

Los SIETE Oo:spos y LAS SIETS C:UDADS.—TIATADO DE FERNANDO DE
LJLMA CON L.4 CORONA DEFORII;eAI..—(JNA -CONJETURA RACIW4AL
—CREENCIAS FUNDADAS PO LAS TRADICIONES--CITA DE DIODORO
DE SICILIA.DF.ScÑiPCIÓN DE UNA SLA.DESRIPCN DEL MR
QUE BAÑA A ESA iSLA.

1 riitfleioiies :inítlovas se refieren ;'t la preknclida
isla de las Siete Ciudades.

ft2- Cuando la i UVaSiÓJI clt los Moros Cli &paña , hacia
ci año 912, dícese que siete Obispos, acoJulxfla4os de sus ovejas
se crril,arcnroz,, y después de haber bogado largo tiempo sobre el
Oe4aii o, abordaron ñ it rin isla desconocida, en lit 1 edificaron
siW cLudiulca maguificzt. Como CII otros tieni pos AgaLocles, los
Obispos queinaroi sus naves, para hacer perder ( los fieles toda.
osperailza 'le retornar. Mús tu rd Varios IiiLvcgnI les portugue-
ses, llegaron igti:tlimiemtte zt esa isla,pvro no pudieron salir 'lo
ella porque los sucesores de. los Obispos se lo impedían........

El mismo texto que hciooseiL:ulo iii:s arriba, rcficre que oFer-
lblflhl<) 41(t Ij illia, Capitál) h- la isla de l''rceira, hizo un tratado
co?) la corona de Porlug8l i de1ositado cii los archivos de ?brrc 'U
'Ibm lo, por vi cual £1 se COID pi-oui -I la fi empren der Ii su coI.a el
deseubLi miento de las islai, 6 dtl cmli tvmtc que $0 suponía se:r
l a isla de las Siete Ciudades. ¿t coiidieióii (l(t ÍjUÍ 61 y sus here.
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deros. luvieran derecho de jurisdicción sobre esas tierras, pa-
gándole al rey el ,itcy.ino de las rentas.»

Aquí ¶)Ó]WIIO.5 i ItLWIItI Cii CI)IIL!) (CSI, ti de que las
lJrclÁnsiiJt1e <te Colón ccii li)3 reyes de España, respecto á la ju-
risdiceión que para úi y sus deseetnlieutes estipuló en sus cotidi-
emites, nuLellíl .,n nada • le extrañas, y acaso se fu ti' ló en las do
Cune, para hacer y exigir como ésc.

Ya veremos inás :uie!aiiie re.spcto ' ir otras eoiitlicioiies por
las cuales se ha pretendido censurar 't Colón.

iilflino se:tsoeia imia esta -'rIflfitSL CcItt .Iu:iii Aifitns,> del E-
treito, y según los términos 'le su cotuproiniso, debían partir
Cli lIIIrzu dv 1187. es ' lecir. un	 .lesjaiés del descubrimiento
do! Cabo tic- Bueita—Espi-ratu'.t, por- 	 I)etz.	 Jgiiúrase'
cual fu& ci i-esttltitcio de esta ex pedtuión.-

«Mucho tiempo se estuvo cre y endo en la existencia de las
isl.s de San Brandar y las de !as Siete ciudades, y csta creencia
do la EtI:ul—uied:a, su etiu.u:I r:ilia hasta uierit> punto legiti uitada
por las tradiciones de la antigüedad sobre la ibiflia, sobre la
Altanlidu Y 801)1 e las islas il/o,-/n o

Sin duda mw ¡ )icidoro de Sicilia. que wl.' re tantas cos de
la antigüedad nos ita ilojado Ii.'uiOnÚS claras y verdaleras, re-
firióndose proixtltleiieiite (u la Isla .Uitilici, referencia que sin
duda era conocida ¡ter (o!ón. .e oxpresi nsj: :l)tI Indo ile la
Lv b!a, se OIiCIICI tira una isla de una extensión eoiisd endite, si-
tuada á lo a rgi ¿tel Oczirto, al Occidente y al----jada de la Lybia

de Y;IriOs (Ii:tS (le navegar.Sn. Su suelo es f&til, iflÚiutiiñOSO y
de una gran be! lean, regada por ríos it avegables y se ven eti
ella nu motosos ja id j ites 5(111 lirados de áÑolcs trut&es, cruzados
Por 10lli€b IItes le agua dulce. Se tncuetitritt t:Lniót1 casas do
canino suntuosamente construidas, eiiy.'s patios est;"it adorna-
dos c-oti e: parrales calles de flotes. en donde tos habitantes
van á pasar iu çhst:t(:ióIl del estío, gozando voluritnosanleu(e de
los beneficios que el campo les suin husita con alut uclancia. La
región IrtJTltañoa está enl,ieita con espesos bc'sq ties y árboles
frutales cte toda o:pcei y Itt resi'iÚhICtL (Hl las montanas se

encuentni embellecida por deliciosos Valles y nunierosas fuentes.
En una ¡talabia, toda la isla est(t bien ivgada con aguas citi lees,
que (iJIl fll)tivf II lO siiIittticulte al jI4Ler de Lis habitantes, Si

que además fi su salud y á su fuerza. 1a cacería Les suministra
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numerosos y diversos animales «Oil los cuales se prnporcionau
comidas jticillÚfltfl y StLLILUOS3S.	 La iuttr que baña esa isla
contiene una tiiitltitutl de t'ptcies diferentes 'le peces, pues ci
Océano es iiuturulmeiite ¡miv abundante de esos .iiIiu2alcs. En
Liii, el aire es tau temperado que las frutas ile los ú rboies y
otros pro4 chis, crecen en abundancia durante la ma yor parte
del año. En 11 11:1 1 iitlabrn esa isla cs tan bella, que pa rece ser
con más propiedad la feliz residencia de algunos dioses, que el
albergite de los hombres.
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CAPITULO XXXI

DETALLE FERIDO POR PLUTACO.—LAS ISLAS BIaNAVENTURADAS.--
DaicRIPcI6t.—Lc.s CA.WOS-EI.15E05 D HOMzRO.—LA EXTREMA
MA U R UC3A.

pasaje tic las Ieyeinlas:tntignas, ha debido llamar

»	 la atención de Colín, atribu yendo sic:uprc J. las regio-
nos orientales esos privilegios de la naln raleza que

dalin u motivo ñ tan bellas clescri j iciones, tal es el QUIlOSO ditta-

Ile referido ¡0r p liltarca, en i vida ilc&sIori,, 8, 'pie parece
li:Ll)Ct'la tomado (le un libro lo Sidusti o, del cual no quedan sitio
fragmentos.

SÚÑtOiUS • dice Plutarco, después do haber sido vencido en

tierra y jitar, atr:&vesó el estrechó de Cádiz, donde encontró al-

gunos marinos que venían de visitar lu.^ islas Atlántidas, que

5011 dos, sv:anida la una 'le la otra por ita pasaje muy estre-

cho su distancia del Atrka es de diez mil estadios, (celta de
500 leguas) y les dan el iioizibrc de islus Bienaventuradas; las
lluvias son raras y poco abunda ules no soplan sino vientos
dulces y ji geramen l.e húmedos, (lile fecu n dan el sucio y lo hacen
adocuado ti¡ en ¡ti Vi). hinchas frutas te producen natural ¡non te

y alimentan sin escasez UIt ! tjt:blo feliz. La kmperatuia y ¡as

estaciones conservan ini aire sano ....... y la creencia de que esas
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islas sou los Campos-Elíseos de que llabla l!onero, se esparciA
hasta en ios pueblos más bárbaros.» (1)

Homoro en la Odisíu 1 V?a (5G3) coloca evi'ieii-
Leinelite ftquf, los CatuoE Elvseos 6 las isitis Afortunadas, es dcci r,
A 6 c,xtreznidad occidental del mu nilo conocido de los antiguos,
un poco Inicia rl Oeste de la España y Staabon eitaii(lO (St pa-

.aje, añade en forma de cotiieiitztrio, que la isla dn los Rienaven-
Lii raílos, se encontraba situada a! Oeste ile la extrema Mautucia,
(Ja costn ilc Marruecos,)» Sin innliucgo, y nasuiniendo, puede (le-
cine que IRa j.	 ]eras nociones mis 6 menos cierbis sobre la exis-

tencia 4c las islas A fortu nadns, al Occidente de la Europa y de!
Africa, no remonta inks ¡allá del siglo de Augusto.

(1) Man-Itgnç. Ceo9r, Univ.
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(	 l'iL( Lu XXXII

REELEXION PELlllNAR.--LA H!STORA RECHAZA lAS QUIMERAS FANTAS-
r:CAS.—SEVERA nIPARcIA:!DÁU.—jusT:cIÁ.—LA PROVIDENc:A OCUL-
TA 5A0 UNA APARIENCIA.-- CONFESIÓN CNUNA Y PROFUNOA.

bis citas, que sin duda contribuyeron en e)
Col ICi lic sed 1 iNI • tic la ntz6ii del Genovés £t formar ese
ct' tro (le ideas que daba ri su acción la íuerza rlesisU

blc que  le impedía tein bla r al abordar tan peligrosa cm preEn.
El ¡mecho solo (le refemi r lliz5 111(15 cseiietale &ie ese. aeoim-
teei:,iienlo <xr:tcrdinaiio aunque imprevisto ;':le esa cx1,Io5ión,
Ii ¡ mein OS asi, cnc traería mtis tarde la transformación social,
poiftica )' religiosa 'lo (JO iflhllCflSO continente, lius lace cXpe-
rhnout:tr la iesiWil, no do buscar ¡u l,dlei,a (lela fraseología

l'OjIIfl 1 11lL ÇUIIflI' un poema,poema, suin la luz del genio pflt&iC) de
la historia, que rechaza las qidmuéLicas írLfltflSaS 6 liis imiafltvi-
1h15 (te la itImagln:tclI)fl, )I;,I'a asoeiarsr col, 1,1 disciuni:nientc, del
espirita, t las OSCCUaS mnajcstuos:ts 6 terribles de los hombres ó
de los pueblos, quc' del ea sea- sienm pmo trazadas CCII III 1 ct'ma7.Ofl
probo y una pluma severa, sin con(uwlir el en1itsiaino cot lft

üImltasíml, la verdad cç 'u la ouimcm'a, ii:tciu;mdo al mulsano tiempo,
:a lcbida separación eiutrC la cnokrncióa y el exceso, la virtud
y el \'ICIO, la libertad y la licenci;i.

Ensryenioj pue, referir los hechos tic la itroviíh empresa
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(It; Colón, (Ut COL) justiCia hall ((traído la atene:óit de swS coil-
friii1.ntiieos do la pnstcri (mi, SILI halagar sus delttlidadcs y
sin hhilitar sus acciones, único ii:cdio cte restaurar la ver(LO)
cii el ánimo del lector. Asociémonos (t itt remercuió;l dl SU

fama y la gloria de su nombre bien merecidas, por tas lu-
chas intittiias, con la n,istria, con la tIntIt\'oleue!a, con Li en-
vidia, con Lis preocupaciones, con los peligros, con ]:is tliscor-
ci ¡as, cOl) las Ie3111)estades, col i tos desenga fi os, emn la
ción, con el martirio de su muerte: poro no disiinmilenios el iii-
ter('s, ni cxcusinos ci unor á VOCCS 1 )Il Umnaflo, debido acuso
$u caricter pr;'t)eo y positivo pues es' seria Ver COfl (tesdóli
imperdonable 1:1 i idea pasión le I;L eollc;elicLa, el nUIS divino
de los órganos de la humanidad, y IHR tus i ó :t es la Justicia.

Remontemos (t Ja flhiaeii5ti tic los hechos, A veces OSCIIIc)S cmi
su origoi i, pero guiados .I ciii pre por t: ta pIII videncia que i 1 a mt
ocultarse bajo la apariencia de la catm a (lila, 1 después do haber
SUmlJtIIiStIiIdio sucesivameente todos 10$ elemento; que debían ser-
vir a lo. IitleVdUlleC)ll)t cienlílicos pa Uí)llfUlldn Ifts ighIOflLIICUI
ti :tlicion:tles.

I)igA uo.s]o una vez por Lo:) as ¡M ra que no se ponga cii ter-
tura nhles ro iziús geillitin y 1irvfumito sentimiento, Por lo que
la justicia y : 1 severid - la ret1rxin nos obligue ¡1 decir en
cuinpl:inient'. de un ku--r :tgr:uio. (i '.dóti es el personaje mnf'IS
c:tilijiinúiitc en la )mi4.,rj 4' los im,tni.s	 form;iilo lam luchar
ecU todo gánelo i i	 t Ul - .1; lii irnmagiIIlxcioLl no poirín ¡u-

J)IeS!IIAVSC!dl, 51111) lrt . ilien .l. I:t gloria ¡le los lm&rocs (LOt 1)1(111-

y lu i áldoA ci> h:ir.ti sin,. hacer cre cci i(i y más la adini-
ración, ci respeto y la ;r4LiIutt por uit hombre : (111 1 01 1 OLIO Lii)

oil r VJ ¡gil ¡'la
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CA l't'rtIÁ' XXXIII

UN ECO DE LA PCS1tRL'AO. EL P.ESURREXIT OL LA GLDRA 'JEL PRME-
RO DE LOS I1ROES.

IN
i'• if 1113s .justo qii i'fei ir ¡os hechos históricos de UI)

hombre & deun 1tieblo, en circunstancias excepciw'a-

tubos les o supri:Iii:Is, Sfl 1ui' 0st4t5 i;iipiniwn el cIrZLC(PÍ de
1) Çi& <li'iaileii<tii,	 Ii. fuiluiia 6 de desgraciú, de !IOYIR

6 de iniquidad.
La eilcunsL.aiieia 111' eIIco!itinrnos pI'6XIIBOS al cuarto Cett

renano del inmortal Colón ha puesto ifl i1ui Pft nuestra <Té-
1)1] ninno V 1 en)neionadusy etinitiovi 11)5 al inisuto tiempo por
tómuos tiahajo y penas que se proporcionó cae hombre excep-
cional y extraordinario, para ir S correr múltiples aventuras,
exl)onc;rse t fúntos peligros, coliIpraI t:i,itos SIJIiIaIeI)tos y so-
portar tú otos desengaños, iflef:n os filie, Cli UtIO de los mttdios
ecos de la post.eri(Ia(l.—v la post( ridaml es como la justicia, c1ur,
lo gusta defender los Vbile y vengar los l.!1gu1dos,—mIos
toca nuestra parte en la jnsfiliensón de su gloria cii la Iiisturin,
y 'mi la ¡ti] tui ración de la excelsitud Je sus hechos, en la a potn-
sis de su l)uiflbie.

Es ci wonielito en que la cani paii:t ¿le víspera t°ea vi va
reunión tic t, litnlni' de :a GRANN COI.OM BE \ Y de ES-
PA 5,'A y de l'l'4\ LI: jor 110 decir d , lii Eunpa, que se congre-



g:irAii bajo un ulisiflo p)a1fliCltO, bajo una misma inspiración,
•.OIt liii IfliSIL)o Io1Hsito note e! 'Ihcsi,t miel vim.g re, ese¡ zcjnuiue
410 1:1 1 1' tuga, kl RESIJRR EX UI' . de lit govi del pnumero
mIO los JI E!OES, 1t quien ¡os publicista se¡ salzaran con sus
Iliones; los ¡i(ie4;m	 ll;LriI brillar más con su entusiasme, j el @l)•

tuSia$uIO confundirá las iI1lzIgilIaeioIie, y la imaginación gozará.
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RELACION DF, Cu:tu AL MONARCA JUAn 11. —REUNIÓ Dfl CONSE)O DFL
RRY.—NFCATIVA AL POYF.CTC DE CoLu.—E;. Ooisr'o DE Ceu:.

A Cfl1.04	 ii!Plo.- -EL O:spo CARADILLA PONE
PELIGRO LA VIDA nE	 RET DE PORTUGAL CL'NC!BE LA
IDEA DS flESPO;AR A COLON—El. DESflt4O EURLA LA MALA DEL
M3NARCA.--COLÓN SE VA A CovA.—CÉtov,\ MO ACOGE EL PRO-
YECTO bL SU Filp.—LA ITALiA INCONSULTA.

:,PIMO de nuevo la relación de los beclins, en el mismo
1 ruIlta en cine mioc slguitüs (le' ellos, jmra dar cuhid:i

\t ;; a l:ts c1: necCS;IrIOS a la inteligencia klel lector, jiIr:I
mejor c ' itiqure!ulei el error cii otin se encontraba ¿JOI6II, y que
seiv fa de bac ti su prcveeto Ó plan clemii tivaniemito resuelto.

Desde su separ:ieiómm ¿le Lisboa, para ir ti residenciarse en
Portegni. había aliuienta<lo la esperanza de que el monarca
Juan JI le nvndarí:t fi llevar ti calio SU 1:111 ,oñ:t,ht c in h iresil ; Y

CO!! 11 Éin, 1od tó y outubo del rey una audiencia, en la cual
hizo la relación fundada de iu proyecto, que parece oyó el mo-
narca ostenibcmente favor:,b!c, perO sin iI:Ir al navegante miiii.
guna decisión dcli :iit ¡ va.

Como consecuencia necesa raCt la revelztci&n y ex:genein
lmechn por (idñim. el me- reunió un consejo en que e puso cit
tela de discusión, la idea principal del 1 ,etieiomi:iri&;, es uleer, si
había mmrobabihda.'ies do encontrar ú ir ti Iris .I ndias por el Occi-
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ilenle, 6 si no sería i ri tor tratar de darle la vue) ta al A fn ca, lo
que un cii LI al,:L en el plan propuesto por Colón. (1)

14a mayor parte de los inienthros del Consejo, i1epu:
de l:t rgas discusiones, se PIOLIUHCkLrOU en contra de la idea
de toin:ir una vía directa; y el Obispo de Ceuta, Caradilla,
apasionado y ea teatnente sometido á las trad iciones de la
Iglesia ó conceptos de sus 'Siintoz Pudres, Col) WS velie-
nielleizi que ningún oLio de sus colegas, Ile sólo declaró la
pretensión de Colón corno quimérica, sí que adcmá la ealiflcó
de absurda  é i nipía.

En ese Consejo la inayor parte de las voces pertenecían
t la alta jerarquía de la Iglesia Católica; (Jalón La iii bién
era eÑt.iaiio, y shi embargo, Lelos se ruotrtron i titolei'a utes;
y en su unidad, ¡niede decirse que evi don tetuetito dieron S
conocer que no ten ían corazón. No basta llegar ri ser gran-
de, es t iccesa rio ser bueno no basta saber, es necesario cola
prender y ;tinzu el Obispo Cnraclill;i, puso cii peligro la villa
de Coli,i cciii su ' leelar:itoria de impiedad!....

El re y d ?ortug:d, j'éiIido y egoísta, deshimbraulo por
la perspectiva de riquezas, de posesioii.s, (le poder que Colón
le lniiui:t it1 legauio p,ç decirlo así sobre su mesa, al v.x ten-
iler los iiiaiis pi.ru indicar los piulas -.i los cuales quería
referirse, concibió la idea de 'le.wt ijar al Genovés del fru lo
fin sus vigilias, tic sus estudios, de sus trabajos ' le Lo ' l;i itria
vida, en un, de lo que pudiera tocarle de riquezas y de
¡ 'oder, al llevar ú cabo sus lIla! e.;ç a! efeeo, sin que se

itir ibi ra Colón y sus con sejeros, mi	 iii ig 1111:1 oLos peso-

ti: El Ma:Toi, escritor apaaionado. dice que u1 proyecto de encontrar el Nuevo
M,iniin. fué presentado por el (Renov(s al rey Luctacio antes que ( »ingtaia otra
potenein clrcuritanda ono note lee nl en ti l;oet, ni te Ranos e';ritore q por.
Luguç2Jva inin aitt5uo'j qn. MafTu:i, ct,uitradiclia tnnil,hti por el cense ntiniiento
ro asi unánime de los a ,ttgtios, que pone e a primer tér wino el gobierno de la
¡te púlti lea de Génova,— eo,tt 0 lo ant ti tal y 1 Giico. y n ntcu que al
nonArcA di: P"rtual fi Ion revea de Francio y Intuglaterra, reino c) dice Mr.

tieraldIri, arnico y prnreetnr de t'oIn, que da el orden siguiente K ks gestio-
ne del Al win tttc cerca de los ir ¡cid pt Ckrai,,o oLa 'loa de Francia, 1 :tgla torta
y Portugal. Y eco' este orden eot,r,,urda una varia de Colón, ni Lada en la his-
toria de Fernando, Cap. XII, que dice entreotras Casal: 'por servir A vuca4a
Alteza ihrthla del tauntnrca de Espa!) no he querdo comprometerme con la
Francia, ni co,; la TilgiaLerra, ni con ol i'orti,;:al jGod. t)ip., Inir., p. XX y XX!.)
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un, (1) hizo	 :ilis- sigilt»tiiniute unil Carabela que tr,aretitalldc)
ir para la	 sl:is de (kt4n F'r,h,, siguiese riguroa:ueiite la di-
rección é it: strucciones secretas 1 id teadas por Colón en su

ei decir, ha h1 a do cii buen idiomau de (;astilla,
i d rey do Portugal Juan  II no se 1 ii cía ni ngú o escrúpulo
en esiafar (le una inauer;t villana, todo lo que poseía Co-
lón, que era su Mica y la mahic•r;t ' le rCtLl!zflrlfl. i Y un Obispo
un ( )Iis J ni fué el conejcno de eta acción

E lA ,tii ói i por la verd ui la que nos ini ce expresar-
PÍOS tL,( ¡mes tI que lii sabe y la calla no solt:neute trai-
ciona a la verílad y :1 ;u conciencia sí ¿jite ia3nb;óti t la
(e del leclor JtIC' SC 1111V con ci l>elttnhicliLo al (jli( (Scri1)(t,
:cCit:idnle la iiiejoi I-nItú qLic es la lle su Cflhl!iatl/ík. Et des-
tino batió la I»flI:L fe 13PI llIonaie:i, Y evaporó ci objeto lc
su coche- j a. (iii tc:ohionil que aterrorizó A les J nlnlÁ	 después
ct .	 ttat:ltus ' lía' .1	 -L-ir iitt ' 'cg:tiirlo. los lnoi II ¡t recalar it lisboa
en la (;tiabt'Li t<mtl:i ;tvt:trtl;i y 01:11 Incili.

(:oIóti se	 unuso itl:uuLuli:tt:t ntitutt&	 lit! i:L <'oadietri (lCShCtl
que el inim:trea h:tIiía emb,servailo ron (4: nada tenía que es-
peral - de lilia rt'riv ( 1 (1V le 02:1 liosiil ns liemos hijos hii(m-
faiios ya por l:i iriuert.e le Doña FcIh'a su esposa, c.t:'&tcínhu
do los cuidndo y jitcili;io:les ÚC .YS;u! ius de la :n:ul mc la pm-
deiiei;i le tito: i'jalt nárnew de aquel país, para DFCSC r'.':iri
SUS hijos Y 1 r2servzuse .l le otra eatzstrofc mayor.

ItestIlvió, [ates, irso 1 Gcn'vi, mi p:utrin, y tentar allí cine-
vos í'sIuierzos. Pero la hora de la OpCiótl, cSCÜ3ta acaso sobre
la tierra y sobie los mares con caracteres 'le vida y nc la uiei--
te ;ttni ¿tu ema llegada. P1 111:15 ileroicci Y t4 mAs iegtul (lo
los ;ti<ittoeiinjeiitos dtj rolla la i!!stOtia iiioderiia, distaba coila-
vía rio algunos segundos en ci cri:ulraitte do la ereacióli
faltaban sin dula algunas revouctOne$ ;i la tierra, algunos
ciepíisctilot- a la ll)tlItflhlt ...u, 8lglIttS otubrzts y algunas es-
lilalalo re, a Igutius amitiotuí:Ls y :ilgritt:ts ViI,mitciones, soplos
lentos y vaporosos, para fijarse el ¡Es, me círculo trcizndo
por el W91t de la Providencia, que dice uuias veces ha,ta

(1' Barros c:iiia eLa irc::t:tncia cleq honros, pnrri el rey Don Juac; II;
y bien que t;c hice por ,, trunas que nadie lenta eonoeir3ieato de It, que pca-
tal,fl i , neor CI rey, pni-ccc tié el Obispo y Doctor Cnrndifli al que nennsvjó
el rUÇj, procedililiontI) del Ii,tJi1:"Ct çOt?ra cit. p XXIII).
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aquí [irgas; y otras, fiquí priucip;as 	 .Sigue, Colón
sigue prccnvido y firme tleíettdietido tus . rnyecto que encie-
rra ti terri LE' ríos (1 CSCOUOCiIOS, ¡'ii11e7.flS osronil 1 dii s, raza', y vidas
iii deprnd juntes que pueblan flU inundo(10 (P10 bendecirá mañana
tu nombre y tu iliernoria ' ......

Génova no acogió cí proyecto di, su hijo! ...... El Senado
de esa República it quien él se dirigió, iw se dllyiió dar lina
con(cslacz.mnz á su. 1flCn.tje ........Error funesto de Gúnova que
mereció ¡tuIs tarde el acerbo vcproc/tc de Mr. Cliovio en su elo-
gio Li Colón

Venecia 1c negó su eoopenteióu ; era pobre y carecía de
títulos, eso bastaba pa ni cin c no le escuchasen, pero era muy poco
para tratarlo de visionario. (1)

La Palia no ineilitó un momento, al mostrarse tan iii-
diferente :í la idea do Colón, ni en los intereses exteriores
de la nación, iii en el puésto que olla ocupaba en el mun-
(II), ni en su inipoitamicia relativa sobre ci globo, ni en el
leso especifico que podía ad j tj 1 rl e en el equ II ¡lirio de las
potencias intro i was, Di en dilatar sus límites, sus mares, su geo-
grafía en ¡in ... ... .qitó crgimed:td

?seeesnno es que digamos siempre, aquí como cmi todas
partes, lo ' pie pensamos con independencia y f)atriot.ismc.
ella no comprendió la gravedad de esos intereses que no son
cosas do un día y pura un día, Sino para la eterni:Ld tic
un¡mis ; ililereses mu y superiore por si] gIaIIdC/11 y J' Sil

duración, á los tiempos y á las vicisitnilcs de los poderes.
La región del Xmtcen _ihcni/o c;tie se le lía (lacio ni¡ 1101 abre
impropio, que los hijos de este suelo deberían reehaz:im-, p2tr:t
llamarse COLOMBIANOS, Ita det,i ' lo pertenecer á la Imlia y
no 5 la España ; nuestra lengua ha debido ser la del Taso,
la de! Datuu, y tío iu de Cervuntos; puro el destino es el
destino y lo que debe suceder sucede. No es nuestro (Llilmno

(I) Sobre IR negativa tic Vet,c-c!a hay tina antigua tradición t ?aid It por
los cahahlcm-o,q 1tosi y Stig1iaai que dice: el viajero audavo

Rietakdendo (sor per tale ncquiito
Avayl (te, e ltepnhlliehe di Cristo..
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entrar fIC3lIS en el análisis de eniisideracic.nes que se alqjw del
iefle:Ll de la materia que ¡los Ocupa, ¡si iflUehCl

mallos CTCrIIOS desnIc:jorltios al 1 c!rfenecer 2t la noble y Ime-
¡aiea raza einiiola, pero es l(ecsarin que la erítica ¡lene
K5 vacíos dejados por la ausci Leia de lógica y del buen sen-
tid o. o.



101	 ÇoI("Ñ Y

CAPITULO XXXV

SEPARACIóN t)t- (301.01. DEL REINO DE PORTUCAL----RAscos FISGNO-

ccos r CCLÓU.—QTRAS DESCRIPCIONES.—SU VIAJE a VENECIA
A ESPAÑA — SANTA MARA DE LA	 QUE CAU-
SO EN EL PRIOR.

A ser)araci ón tic Colón ' le! reino 'l'i Portugal la
' có ó Cines del año 1481. acompañado de su hijo Dio-
to¡L3 go; y después de haber pnsado por Génova y Vene-
cia, cuino decimosmas i nós arriba, II e& :t Esj a fl a ti ¡i rl ciç u os
de 1485, siempre con .1 piiuitsiLo de dirigirse ti los soberanos de
ese pais para que le a udaen en su empresa.

Ninguno de los varios historiadores de Colón, abeii có-
IflO III de (1116 Iri:tiier;t RSÓ esc, año (lO 1485 y es de ctra-
flarse que ni en la relación de Don Petuandu, ni posterior-
mente lA h i stoi;t de \'Ta sh i igt. u ¡ r vii tg, no digan una ¡la -
labra t5obre ese l!tL)o de tiempo; pCiO SI) duda alguna tjite
lw deludo Ser liiçli:tndç, coiuLrt la j,oijrez;, Puesto que en 1'180
So encuentra reducido ti una exti-enia indigencia, tocando 4 la
puertas de un cutivento para pedir un pedaw tic pan y un
poco do agua.

A esa época, en quo Colón sólo tonta Cuarenta y ocho
años, su aspt etc Jo dalia la a pa rl e nc ¡a de un hombre  cte
una edad tiiñ' íii;t,lut-a.	 había 212frillo ';L nitiello, y ti ¡'osar
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de sus marchas Li pie, su talle csbelto y elevado se canse:-
vnl»i derecho,y su cabeza ilexibie sobre su cuello > resei :t-
ba el aspecto noble del busto de Filippo ; el conjunto de
sus niieinhn,s robustos y bien forittadc,se. avenían
tamente con los rasgi. ' 	le .i fisoíionií:i que eran regulares;
su frcnte alto; sus ojos pardos claros; su cara más bien lar-
ga cine  ovftl:td:i su tez frejea y tui poco roja, estaba sal pi -
cada ' le ¡ecas; SU 118117. :lgtltlelul eolito la •.iei antigua tipo
hebreo; sus labios deprimidos y ligoiamente gruesos SUS ca-
rrillos un poco pron u nciados, aunque sin barba, esa base
cli,l carácter y de la gravedad, sc 'wc' nnte á la de los antiguos
dnuclnR, DO (lcs1nrjor2iint CI (:Ofllj)lCt ñ eonjutiti mas importante
que zmgralable.

Na Pni difícil coin prender por aquella fisonoin fa, que
aquel hombre, ti pt'ai citi :il . Cetc) nigo iiiis que itiodesto
de su traje, aspiraba i la grandeza y ;i la gloria. Su golpe
de vista se intiatnaL 'a ÑO obstante con facilidad;
In nueza de alta soti ri st iri ce, todo indicaba que á eso edad
llibía pensadoy su frido in u clit : su juventud se ii;tbi it eva-
punido :ttttc (le tiempo, deja ud, su acción, A su marcha
y á su canvertCmoit • cierta gravedad meTitati va que le daba más
ci aspecto de un ponlffiet' (jttC (10 Iii) ilitIlliO.

Algunos nubires i'ic,s presentan un retrato 111-,1v lun itado ile
Colón. vamos 1,1 traer algu ita.s referencias.

Su nnsnmc' hijo ti'erna'i jo ape:ifls nos dice. m Ni¡ p;tclrc'
en la juventud tenía los c:Ll)phos catites. [)ifl VII ;t la e*l;id 'le

y l mita años e.LiUnit blancos; cleta Ile CjU(' cmii i 11103 13)tCflCiC'-
)laIilc!ite muás arriba, para darle ;u1ttf li iinpnrtancia (loe c'l

tiene.
Otro tititer que va lieruis twiilo * ie:isióii le citar, \Vas-

liington íivirig. ;'l'ii'iénclose ti lis detalles ¿Indos sobre la liso-
ilOti ía iftl grni i Da vega it li', * 1 cc: «Colón era alto, bien br-
macio, robusto y do una eoaipt 'stti ni iiol ' lo y levantacl:i. Te-
liii In cara Irga, ni Iteun ni llaca; ci tinte vivo iü(ts Lien
liii lwen I'O)O y algunas limimicitas cii la cari. 	 Sil tiari. :Igtli-

lefla y los huesos do sus miivjiIlti liii p4 1120 .sobresnleiitos. Sus
ojos onu i gris(S claros y se invcctabaii con frecuencia vestía
seiiedlaiiienct

describiendo ci Físico de Cristóbal Colón, se con-
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tonta con clerir « Era un huuihrc de bella estatura, de múscu-
los fuciLes, ear:i alnrgachi, (veca y enc:irnnda, llena de man-
chas ; •ojus ». Todos estos detalle ti la VOZ pie SOfl icIcicn-
les, un 1121)' en ellos liria rigurosa exactitud, ilesinejorainlo el
físico del Genovés. Nosotros con ayuda de algunos (leliniflt-
mientas que hemos podo roenger de crónicas y cartas de
:ilgtuiç's escritores ingleses, rcshtu ramos los perfiles q nc damos

arriba,más  01W SO acileEdaLi cori los que presenta el busto que
se tiene como más nu lentico. (1)

Sin embargo, necesario es decirlo, Colón tio fitá amado ni
compadecido por los suyos Y por los extrafios......

¡ Qué destino 1

¡Colón el único cii la historia, en razón de su obra y eii
razón de sus slitriflhieiitOs sir gloria es útmiC:L porque periiiaie-
cerá eternamente si u poder ser i ini tada .......

'rcd, el trayecto (le SU viaje do Venecia 6 España lo
hizo Colón ¿t pie acompañado de $u hijo gime ipens tenía
diez ó doce afos. A cierta distancia de u:ia población cono-
cilla con 1)1 miornlire de It los eh: 21fruu,-. pequeño puerta de
Ammdalticlit, en una de las tux-lies (lid mes (le Febrero de
"148C' ,  'los vi nj eros que ca mii a ha u ti pi e y «loe est ha mt ves-
tidos cuasi de lmar:ipos, se detienen .........Eran Colón y su
hijo'.......

El j)iflo ca y ó extenuado de thtiga .......
Colón cCmntemflpla un momento ti Sil hijO desniayátdn

--¿Tú  sufres, lujo wio? le dice.

El niiío un responde; un vuhido causado por la fatiga, le ha-
bía turbado su sentido.

Colón levanla como Job los nosaI Cielo en ci exceso
de sim ilolcir de iire; y tecriniiiai,,lo l lflalLr:iiflen(C esa iii-
jitria de la lorlun:, 'pmo le priva luista del sustento para -su
hijo, corre en espacio de pocor agundos de tiempo. la  1k-
IUIICIIL 'jue le sej i:ii:t de umi convento 'le Franciscanos, dedi-
cad' ' :i Samihi María 'le lt:tbida, que se encontraba (como se
encuentra ho) ti inedia legua ' le distancia del pcqñn Puert o (le
¡'abs, situado sobre la costa Je Andalucía.

1) Vean el i,,zsto 1 que adudimmma . , ejecutado en GC10VA e) nfl3 de ISZ, que se
encuentra en e) segundo volumen.



Lt DESCÇDIZIMIENTO	 107

'i'oen á la puerta y en tioinhre Id Dios (le las Miseil
ci ird las pide mi pedazo de pan y un poco de agua par.  aquel
ni fo ;'i quien las fuerzu ah :idi,iinha ti.

El Prior ó Guardián del ,ncuriter Jimis Pérez de Mar-
eheitu, admirado de ver si aquel lit.ittilne huifa resiiiaei6n
que es 0 sacrificio meritorio auk, 1:1 Supre:na Voluntad, le
a liro las ¡incitas y ! da la hospi ta helad ofreciéndole, despu «
le i:uberle oído, hacerse cargo de cuidar y eihtie:u :l iiiflo, itiicti-
tras 61 verificaba su viaje.

,Val fuó I:i tnprrsión que cansó cii el Prior la eriihrión
de Colón en materia de geografía, que le (lici una carta le
reeutneud;içióu p:tia ci confesor (IC l;L rWIIt Isahel, Fernando
de Talavera, coz i Itt e ial Eco:  le serán ¿ usted abiertas tairibién
las puertas de Palacio e.
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cA1'ITU110 XXXVI

RECOGER DE LOS EXTRAÑOS LO QUE LA PATRIA LE NIEGA--Un HOMBRE
PREDESTIUADC-.—ÇQLØN i.L!GA A ESPAÑA.—EY,POSICIN D(, PRO-
YECTO—EL CONFESOR DL LA REINA OYE A COLÓN CON DESA-
GRADO —EL SO1ER3I0 QUE DEBA SER HUMILDE—NUEVA DECEP-
cIÓlc —COLCSti SE VA A CRDov;.— EL MARINO Y EL ARTISTA.

e
• r.	 unóN se resuelve do buena volu atad Jí las 1 i)clieicoIit:s del

E	 . ' P. M;u'cilenn, y recilu con alegría la carta de recomenda-
- cóii, t'miniitic como pn ' vicliffleial el incidente de su hijo,

qUe c hahia proporcionado (le JIZ1541, recogr c.tnn lo. v:cntos
del desierto que lkvnn la buena se ¡1k, ec nuevo punto iii.- ¡lar-
Lila, pttrn la rellizaciÓIl do su hita.

¡V.iVé	 CI) tu viajo, de la liberalidad di , Itis
extraños, lo que la patria te uiega .......

Col1 solicitud por la rcalizacióu do tus jUnie que la
probi (1 al de tu ah n a no rep nieba U pero aprende  1 o oh,ta i te,
que el porvenir YCSCFVLt % veces, grandes cosas c1IIe al honibre
110 le c dudo prever......

¡ Vé 1 sí, 'e un hombre predestinado, no es otn cosa que
el resumen vi vi:iUc de las gEa nde transfoi-macic.ucs, que Cain-

litan las laces le loi pueblos, COlfll) citrihian el espíritu de su
tiempo. El se adelanta como la antoreita que ilumina el sen-
dero por donde deben marchar las cosas y los lo,nhres!
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lié ahí por qii se le liotil:i.a y ii veces se le pe:slgtle y
lié. ahí Lanibién por 1 uc!.'a gloria de un hombro es al illEiflo

tiempo y con muy justo título, la gloria de su patria

Colón, confio (arlo por es ", fltICVO cíil;x (le esperanza, CCJU-

tinúa U vlaje y l!tga :1 la emir je España,ft:vnreeidu jet la
carta de su protector, en la pri lfl:tVer:: del nilo tIC 1486. Ex-
pone su proyecto, su! Iii pretelisiól) de hacer lindar su inte-
ligencia, sino cttii l it elocuencia sobrkt del que tiene la pe-
StluSÓI1 en sí jiliemo, que se destila del al ita in:s que de los
labuis liara persuadir ¿ su auds(ono

hace valer el ejemplo de las riquezas cic Su predecesor
Marco Polo, y los Iiroventcs que c obtendrían, al t:acr tic esas
tierras privilegiadas, los i)hjetos in:ís valiosos y zis solicitados
por el co:n e riño eti tOj 'eo.

El i,cnIIesui' <le la reina, diferente ni Padre Marchena, q -

cuclió con iquel iioi:l.re uit-, con una tun la c:iji:t
pttCStI Sobre sus c9,nldiis, ir'vd:iudo el¡ SÍ ( i j isfliti Ql c(iHLbC) (le
su propia litiseria. y con tui lenguaJe mal depurado, seniejante
aL de uit aventurero, venta i iitleet'r it luis reVeS, lflaVOIitS rei-
nos y riquezas itc:ticul:ti,li-s III' íiic Al i,iitiiu no	 abí:t 16 :se

cuenta.

1t ;nveeI,u fIJÓ retlini;tdo por Talavera coini ' itupraeti-

cai.tle, viendo lit rceitnuciidztcjuSn y (1 :ecnieii-)adn con tui les
precio iin1ig:14 de Sil (JOSLCOIL y cli; su t:anete:' sacerdotal. Colón
tuvo que ()c'Voiur en sileiem y Cii la soleilaci, la :IoiiI'gura (le
esa nueva dece pción, que dcij:!itaba 'u vrsever1n1, ¡)el-(> que
u. la :igot;tlta V, .1Vpt]C Ile iritlihtr cletciiidanente Sobre lo

(j!IC unís convendría £t su it.tnu:ióe v-:t su proyecto, resolvió es-
petar nuevas cj:cllnstane:as 111:8 Ñtvoritble, y con tal tiu se

U:llgó ? ( OF(tOV1, tIOIiIIC COMO (!ii Poi'I tigal, S' tieclicó it dibujar
Jiiup:ts y hacer globos geogi'ítlieus, para g:tilnt' :tlgo 1110005

modestamente la vida.

Relegado por su posición I:ts útitit:is gradas de¡ círculo
social, pasaba ksa percibido y e u ni l elam en te ¿lescoti ocid u, en

mCdI<, do ctm multitud de hoiitlrcs y de mujeres que •e cruza-
ban eti las eniles do Córdcuva, ziguiJOtleadns tinos nor la ;tIniti-
(lón, nt ros pa t . los ti ttgcmi os, otros par los	 a acres, s ub len <Itt
y bajando libremente, iliterrtt flh l iIlOS solo por el riti(it) <le SUS
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pasus, el eco de una son risa, 6 las w ¡ radas (le 1 ravés de 10

unos para los otros.
Colón ) :iIj:itio li:isia cierto punto de esa multitud que se

migitabn en JO osetiridoil (le 50.9 preocu ílClOitCS, se aprosinmabu
más de su pensamiento, que lis flamas del hogar conservaban
más cii ujhitllieh',n. Olvidado como marino, encontró cii la la-
boriosidad del :ictist•n el sustento de in vida: u política y su
filosofía lo preservamomi piiit llenar su limismútu.
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CAPfl'UIÁ) XXXVII

CONDUcTA OBSERVADA POR COLÓN.—Los DOS PROTECTORES.—LA
REINA Y EL REY OYEN A CCLÓN.—EL CENOVES H. AZ.E ORiLLAR LA
ÉXPRESIÓN DE 5.15 IDEAS.—REFUTACFON DE LA EXPOSICIÓN. — CrTA
DE CHARTON.- --ACtJSACI6N DE 1ERE)fA.-- EL DOCTOR Hoarat-
EL PSALM0 103 y ¡Q4.- -feRiAs ANTCUA$rMANUSCRiTO CITA-
DO POR SANrnAREM.—E!. kVFCANTn CONVERflDO PN POLÍTICO CtS-

CRETO.

3, • vida del Gettov6s se . 1'asah:t entre la oltdzd, ifi tTtl)t)I)

L S\ y la idea que se 1 iu hÍCL COn vertido en tina debilidad que

,j1t d debía morir con él. Ni un día, ni ULIU hora se pa5aha,

sin que el pCIISnU)ItTIItU interrogara 5 zi.t idea, V la idea A sus

teorías y A SUS pr5el iCl. 111 SU conversacli')lt coii las pocas per-
ottaS ÇOht quienes trataba en LU COVrespOItdCRCW frnnilinr 6 so .

bre su negocio, iio fi.k:tlut itUiieii una frase, un fragiticLitu ¡lis-
tórico, una fol-Ola 'pie revolase la j ireocnp:tci(n de mi frI1S

nIiíiIfo ni, la realización de. 5u proyecto , 6 del milagro de sus
stteños aquello no cta el íenótiDItÚ de la y iSiót) htnuistica (Ie

la imagiúaci6n que no tiene realidad, sino el c-ntiiaenio de la

tea ¡liad ( t i¡(! tI ¡ la taba su esperanza.

Aspiraba y poma todos los inedhn posibles para procUiarse
cii el espirilo de bt poblaeión, del (Jlcí ro, de las personas rela-

cionadas mi la Corte, y mUn de los iniem bios de La nobleza,
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cierta consideración que le sirviese para apo yar y justificar su
idea.

En efectol la OCaSIAU SO presenta, Y por tillo de «sos esfuer-
zos supremos que producen los milagros de la voluntid, Colón
logra interesar A su favor y constituirse en SUS protectores al
Duque de Me.liii;i—Celi, y í. Don Pedro GonzAIe. 'le Mendoza,
gan (jfl nlcs ut 1 cJe & este Z1110 personaje eZ:L í Ja Vez.Ar -
zobispo de Toledo,á quien Fernando é Isabel acordaban toda
su cout)auza, y estaba sieiipre al lado de ellos, en paz y en
guerra.

Desde que el prelado se encargó de presentar á ColOn h
t reina Isabel y al rey Fernando, él co iii [tiCIl di 4 que los inoti.

vos combinados ' lé inter.'!s y de la religión, ¿Iai Í:LII t su tun-
rcsa un valor de in tic! ut e-ansi 'leración, j i teresaiit lo en el la

1:1 Sedad de los reyes 3' la cr.netijuiscrnctn ' lisfrnmcla con un bello
rop:qe.

LL u-ej i:t t el rey oyeron A Colín, y cc,ilvocnroa e-ii Sala-
manen en el Convento Dom ini cano de San Esteban, profesores
tic inate;n(itica, de astronomía, de teo1oga, frailes la mayor 'ar-
te, eno ' lignatarios el, la Iglesia Y otros hombres inteli-
gentes.

Colón lent su idea; fija los ¡ucd ios de desarrollarla
1 levánd ola A sit feliz roso liad o, y a priva la ejeeti Ció» (le su )lilfl
C011 razones A si, t!ltctider irreju'ocliahl.', cii que la svvi-ri.Jad
de bu carácter- y el conjunto de sus experiencias, se flvflian
perfecta mente: con la rectitud de sus seuuti ¡ jonios religiosos.
hace brillar in expresión (le US i ' Ias : I ' laçJtn ' l:ts It la fe de su
conciencia cine le 1,ro l i{)i-cioiiai-íi susa la d »ai-a el Cielo y su
bienestar sobre la tierra. «Un vivo sentimiento religioso viene
It nwzci:ii -so con los argumentos científicas; él se OrCO corno
un enviado Ile! Cielo, y ve- el 'iescubriinieliro (jue él nieijitíi
anunciado por las Santas Escrituras, ó indicado It grandes ras-
gos en la reveaciólI mística de los t'rofctas'. (t)

Todos esos iriot vos fueron corobi nulos con tal naturalidad
y elocuencia, que la exaltación de los reyes fié llevuda l°" tui
etuer,,i, supremo de su V011lIit:tul, lic-La donde 5115 facultades
,- lo permitían, por haber 'le asegurar 011 esa ocasión, ÜCI]SO

çly \VA$ITlnorox 1ICVISG, Vida <le Crestól,aI Ccilóu.
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única que la suerte le presentaba, la probabilidad de llevar á
efecto u proyecto.

La exposición del Gcnovés, fuA tolit refutada con argu-
mentos sacados do los textos bíblicos, auto:es sagrados y la
Jir(tc€ic;t ¿le navegantes c:rcunscrita 	 las iioei&nes generalr (le
la época. Los tinos, dice Mr. Cl,ar(ni, (1) negaban, Cuino
lactando y San Agustín, la forma esfúrica (15 la Tierra y la
existencia 'le les antípodas; los otros :uiti ;,d:niL j enclo la esfe.
roiciclad dci planeta, cj,itr:,ileci:tii la posihulititid de cirIrilliIic;ir
con Vi¡ hemisferio opuesto, en razón, fu&e (le la calor, fttce
de la longitud del viaje por in:n, íuee en fin, 'ornc, si se
llegaba ti descender del otro bulo del circulo, no podría jninCts
sr rd\teNe it remontar.

Esta era, evidentemente, la fe fija en la letra de los libros
santos que formaban la ¡iase -le su argumeriitc.iiii; y eo tetidí:t
nada menos que, it insinuar contra e1 gral ' navegante, la terri-
ble 5ICIISItCIÓti le licrcj ian

Para penetrarse del carácter y de la esencia li; iL aIgtttnen.
taciój 1 conque se refuta ha It Colón la koria de sas ideas, de-
jeni os hablar antes  de eut it: iitutr, al Doctor Roefor, en su
geografía gcucrcr.1:

Según la BibLia (t'snlnio 103 y 101) la LiciTa es una su-
perhcie plana, sus[eiicl ida un ilagros:tmenle cii el espacio, y sos-
tcGi(lt por la voluntad de Dios. Ert .a geografía de hornero,
la ti-1¡a es un disco plai:0 rodeado jii>r el Océano. Leuci1'pt

irbu que la Li 'nr:, era plana. (En ests teorías, las tns :u 1-

Liguas dv todas, aún no era cucstión de la tierra de los Antí-
podas ['oruponius MeIR, Maerubio, Isidoro de Sevilla, tLk:nu,t
Í.,>: primeros qu li:tlilutinii). Pero si la Tierra‹va un disco ¿,qw

forma le daban? Según los unos, el disco era redondo; según
los otros, el disco era etiad mdc. otros, Ca un, por eonc!inr esfis
I1('S o;i:niones. '1;tl,uii :i la 'rkrr:t la Im . 111,1 d l lii) circuir, ms-
erijo en un cuadro. Posidonius la cei;t ovalada. 1I;tUía quien
la representara bojo la forma de un ma ato :tmitiguc ' 1 lainado
C'hhiwgdc. Según un manuscrito del siglo \'IF, citado por M.
de Santarcw, la 'flerra tiene it fbrnie de lOt COItO ¿3 de un 11-071110,

por nuznera que SU superfleb:tv, .sc9úa esc sistema, elevándose de¿

1) Viajeros anf(guos y ,ruoder,,c.
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irtdodia at norte, quedando en la parle septentrional la ei?na del
coito, y detrás de ¿sic el sol se oculta dura:zlc la noche'.

Tal(-,; eran las fuentes art (filO habían tomado la inspiraci6n
los eon(endores de Colón para combatir toda su argunteiiwtcón,
\• no se necesitaba )irás, para hacer que el gran navegante
rompiera ccii los escrúpulos de su conciencia, obligándole ¿1
protestar contra todas esas cenizas (Lías de la ignorancia, y basta
sublevarse contia esa ostetUaci(u de una pasión fanática que
pretendía nada menos que ahogar la verdad de les ¡techos y
de las experiencias. Pero el Genovés flexible en medio de su
finneza, político discreto, evade con arte y con prudencia les
e
scollos de la discusión en los cuales se pretendía Iiacerli zo-

zebiar; 3' para responder ú ose cúmulo de fa lsas teorías, él no
titubea un momento en dar principio Li su rAplica, con una
prateEta enérgica de su profuri ' lo respeto por los textos magia-
dos: luego, proeu:aido excitar su inspiración por tanto tiempo
repi i:nil;i, elev;iniiosu ¡ ' ar decirlo así sobre si nmisimio, i bla Li
si; vez, e) conten ido 'le muchos otros tcxto c , recogidos en dije.
rentes lugares (1) añadiendo que, mi I:is tlivern profesiones
cie n tí ficas o artísticas Li que los huambres se destinaban, Li [)IÍtC-
tka 6 sea la experiencia, tc:n:t también sus legítimos druchios,
que era necesario respeta........

IL	 En la Kib]iotcca ÇolQint,lt.a co 8cvItk, ar: tocucutran Jiu ¿sotas atribui-
das á Cristóbal Colón.
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CAPITI.;l.c) ÇXxVÍÍI

ULTIMO ESFUERZO DE CCLQN.—Vt-:r;CE NL PROFESOR DEzA.—CoLÓ>
SE SALVA DE LA INQuIsidor: .--S,IrjAcicN DE EsPAA. —EA PARADA

O EL

,, j}R ATA flAsH IiiidÑ IUCUOS qu	 SOfl)lter á la razón y á
la verdivi, cortesanos a( rafagados do importanc i a, por
tUl hOIld)re de la n)S humilde CCIIIWC!ÓU 'le la vida

humana; todo siim embargo, parecía cinspirar cii aquella dis-
cusión contra el proyecto del Conovós, cuiti ido ciflociQi 1:, dci cii
apariencia por el calor del debato, v el embarazo que lo itn-
poiiíit la preseiteiit de aquellas grandes dignidades que le coim-
Iradecían, dirigiéndose l i acia cl persotia;c' que las rniradiis de

los contendores le designaban como el do las influencias en
aquel consejo, Don Diego de Doza, entonces proF sor (le filosofía,
despu '3s Arzobispo tic Toledo, refiere todas las observaciones
hechas piit él niinio en distintas épocas .' CI) ditftrefltcS lugares
en sus nuinetosos \r jnes las de otros tiavegantes que le ha-
bían precedido, y alguno (te CSU tlliSffl8 i)OCI ; y por üIti,no,
reuniendo ruino eii un cuadro histórico, someja iute al cuadro
poético 1c la aparición Apocalílil ic:i, ini cúmulo de hechos, •le
inducciones, de cálculos, de nioporcio! 'es, (le referencias, logra
desquiciar cii mi hee algtJtIO3 le loz miembros ' te la anmnblcn,

entre otros el profesor Dez:t.
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Colón acababa ' lc obtener un triunfo pero no una decisión
li:ibíií logrado herir las tiaichla5 'le la ¡ ' vcoçupacióIi, sin domar
sus resabinsi la iwyor linrie de aquellos hombres, convencidos
4 no, aparentaron ostentar fidelidad á las preocupaciones teo-
lógicas, y el estudio del proyecto tiucíló diferido iiideftiitda-
mente.

Colón b:%hflt obtenido iii i.riiiiifn, heriios 'belio, y no puedo
juzg:trsi menos el hecho de haber escapado A las garras terribles
N. formidables (le la Inquisición, nne lilAs de una vez pretemiiliú
tenderle lizos para apoderarse de él. Derrotado, pCI'O UO Ven-
ruloa él pa(lh, 1k pesar de sus cincuenta ¡1i'ios, dar tiempo 1k 

esas

cosas que la paciencia funde como el metal sobre el fuego, y
que gasta las dificultades corno el uso los resortes de una má-
q u i:m a. Por otra parte, la si tizad óti Jadean le (le la :sjñL,
preocupaba los reyes católicos que querían lanzar fuera del país
los s\loros: terminar con la religiún musulmana.

En esos momentos, y sobre todo en España cii que Li ¡ u-
quisieión <lcrrairm:tba la sangre (1 torrentes, no se pemisaba en la
inviol:mbiliúad mantua (.touu) bass ik la paz sobre la cual debeir
reposar lo. pueblos. Violar esa base, parecía no ser entonces
una iiiii 1 ui.laul lm;terr Ir guerra y derramar la samigme litimnuna
1k miurmios llenas, sea con ci i:kxto del derecho, de la opinión,
1C ti fi sistema como 1 > haeÇa el gobierno: sea con el pretex Lo
de religión, t n mra oNliropiur varrebatar las fortuitas, ó el do la
fan tasín y la van ¡dad, Como lo hacía la 1 nqnisicióu, era una
bagatela que no repu gua ha ni 1k lo. legos, ni ft los lioni bres
const;L.1114)os en ministros del alfar.

Los reyes Isabel y Vemnanilo resolvieron la cruzada contra
los Moros,que euiieiuyt', por la to!ntm tic Granada; y Colón que
tomó rizIl , LC cii ese jueg de sangre bu ma na en que ¡a parada
t C envite, conio di vol bM a,t ¡.síux dr esa )flOfoVióa es la vida
de las eriauras, ' rió colocar sobre Itt A lliatimbra la Cmi de
Cristo, y obtuvo do los (los soberanos vietorioçcs, Por su denue-
do y valor, una atenció n más símp;tt.icn, iníts continua y mós
eficaz'.
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CA PITU U) XXXIX

INSISTE COLÓN EN SU IDCA CCN LOS nEYts.—NOMoIA1:ENTO DE
UNA coM:siÓK.—BASES mu. coNvaNle. LAs :xtc:c:s DE
LON SE DECLARAN INÁUM:smLus -- INs:STLr:clA I1CR0SA DE
COLÓN.

Tor.óx quiso aiiroveeharse de la	 ebuena disposición en qu

U	 se 'nc0nuba't los rey espira con	 en virtud do su
L'\ck..2 coinportanuent.o en la guerra y toma ce Granada, 6

insistió de uuevu en la real wzieióii (le su proyecto. En esa vez
las cosas marcharon (le distinta manera; pero p oco faltó el que
Diese Colón el e' lp;ihle del fracaso de la idea.

Los ÍCyCS 1101 iii) mmmi una comisión quc be. en tena lera COil

61, y estipularan las bases de sus COfl)fltOIflSOS.

Colón pr:Iiep;o pidiendola itivestulura de tos títulos y
privilegios de Altnirante y (le Vi-re de IW países que descu-
briera él no reflexionó que esa proposición era una batalla Ii-
lracla por El y co!ltr: él niIsIii&i, cu que dejaba entrever senLi-
mientos poco libLirales, con visos de ambición nl parecer poco
justificables, al poder y á la grandeza.

Otra de las nropo5ieioncs que seguía 11 la anterior, era la
décima parle 'le todos los bcneflcios (le la einpi•osa. Est.a pro-
posición aisladamente, no nos parece desmesurada, atendidos
los grandes y• peligrosos iticoIiveIIit')itcS c o:ic t uIe lI(t)l}flllICLnC)itC
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il.n fi tropezar antes de encontrar la <; tierras que si prometía
Y i)1:Ss luego, las ÇlilicTtlt4tdeS para recoger esos iii ¡sinos lieneli.
dos. Pero ella, un ol,stictto, :tl hule i oit seguulas de la pri-
mero, parceicron :nnh:is extraonliiutria.s, y así Íité deelar do que:
oScineja 1 des IM .Oposicini li . s que en volvían grandes pretensiones
de parte ¿le un extranjero, sin nobleza, pobre, no teniendo niru-
gún otro titulo 'j ut' liii j'ioveetu in uy ttmLestuilo, eran exor-
oit;tjites y en conecuericta iitailrnisibles».

'j'r:utóst' k jij(küi las condiciones en tcrtntnos más Tija-

derado€ y honrosos tiara ambas portes, según la opinión de
la generalidnd de los r.ortesanos ; pero Colón sostuvo nbstin:t-
dztuneiite bus bases propuestas por él, considerando tocha nioditi-
Caciótu colMo Tfl?/OflWÑC( é iUdqUa re la q;'in4,':a de .ot c»iprea.

Había, en verdad, algo de profundo respeto, :u Igo de Ven(!-
ración (le la parte de (inlón por su nbr;L, otto tuezelátidose con
su interés, Icu que acuso en su itnagmaeión no se operaba sino
como un homenaje de respeto debido á su providenuial uni-
sión, tenía toda la aciarleacia tic tuui:u clesinesurailo :inib j e j ui i y
liruclici iiicnujstion:uhlrmente lo primero, es decir, el gran tos-
peto que tributaba él 1 la TeRIZaCiÓTI de su obra, que riesgo
¿le contntiar hasta el térITnnu (le s:us di,n c la vida ile aíreuifzis y
' le dkgustos que tIevab:L litiehtui va Láil1,08 años, y dejar al fl:i
sin ejecución su gran proyecto, rehusó con noble entereza, sus-
cribir bis inocliticncioues p ropuestas, corno indignas de su obra
y de SU 1'ertc:tlidad.

Colón, dfevse, se retiró un tanto dnsagund:tIt. se
de la Corto, y se fué de Granada.
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